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En el análisis de la evolución de la sociedad española destacan, sin duda, los 

importantes cambios que ha experimentado el sistema familiar. De hecho, la realidad 

familiar actual difiere profundamente de cómo era la familia en nuestro país hace 

solo unas décadas. Estos cambios afectan a aspectos muy diferentes: la composición y 

el número de miembros, la distribución de roles entre los cónyuges, las relaciones 

entre los distintos miembros, el funcionamiento familiar; pero, sobre todo, han 

contribuido a que la familia española actual se caracterice por una enorme 

pluralidad. Entre las nuevas formas familiares que conviven con estructuras más 

tradicionales sobresalen, por su cada vez mayor presencia, las familias 

monoparentales; es decir, aquellos núcleos familiares en los que un solo progenitor es 

responsable del cuidado de niños y niñas menores de 18 años. El hecho de que estas 

familias constituyan ya alrededor de un 10% de la totalidad de hogares de nuestro 

país ha contribuido sin duda a que cada vez haya más estudios y datos empíricos 

acerca de cómo son estas familias, cuáles son sus principales características y en qué 

medida el desarrollo de los menores que crecen en estos hogares se asemeja y/o 

difiere de los que crecen en contextos familiares más convencionales. Los datos 

disponibles hasta el momento han mostrado que la mayoría de las familias 

monoparentales están encabezadas por una mujer que, en muchos casos, tiene entre 

sus principales problemas una situación económica bastante precaria. No obstante, 

también sabemos por los datos de investigación que dentro de este tipo de familias es 

posible encontrar a su vez una importante diversidad. Más allá de los perfiles 

generales obtenidos, es necesario empezar a explorar las diferencias entre distintos 

tipos de familias monoparentales. 

El trabajo que se presenta a lo largo de estas páginas tiene como objetivo 

avanzar en esta línea. En concreto, con este estudio pretendemos contribuir a conocer 
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con mayor detalle un tipo específico de familias monoparentales: aquellas 

constituidas por una mujer sola con hijos e hijas (referidas en este estudio como 

familias monomarentales) y que recibe algún tipo de atención de los Servicios 

Sociales Comunitarios. Se trata por tanto de profundizar en el conocimiento de estas 

familias en las que se han detectado algunos indicadores de riesgo psicosocial con el 

objetivo de conocer si su realidad y sus dificultades son similares a todas las familias 

usuarias de los Servicios Sociales o si sus características estructurales contribuyen a 

que tengan unas necesidades de apoyo específicas. Para dar respuesta a este objetivo 

comenzaremos describiendo el perfil sociodemográfico de estas familias, a 

continuación analizaremos las circunstancias vitales que han provocado sus 

situaciones de riesgo y, finalmente, nos detendremos en una dimensión que creemos 

muy relevante para entender la situación de estas familias y sobre la que existe muy 

poca información empírica: cómo son y cómo funcionan las redes de apoyo social de 

las que disponen estas mujeres para afrontar sus necesidades personales y familiares.  

 Los datos que se presentan en este libro proceden de un estudio más amplio 

que se ha llevado a cabo por nuestro grupo de investigación en los últimos años para 

conocer en profundidad el perfil y las características psicosociales de las familias 

usuarias de los Servicios Sociales por motivos de preservación familiar. Para cubrir 

este objetivo, una amplia muestra de familias de la ciudad de Sevilla, atendidas por 

los Servicios Sociales, han sido estudiadas mediante la realización de entrevistas a las 

mujeres responsables de estas familias y a sus hijos e hijas. Esta investigación ha sido 

posible por una doble financiación. Por un lado, gracias a sucesivos Convenios de 

Colaboración entre el Área de Bienestar del Ayuntamiento de Sevilla y el 

Departamento de Psicología Evolutiva de la Universidad de Sevilla; por otro, gracias 

a un proyecto I+D aprobado por el Ministerio de Educación y Ciencia (SEJ2007-

66105) . Además de la necesaria financiación, para la realización de esta investigación 

ha sido fundamental contar con la colaboración de los psicólogos y las psicólogas 

responsables de la intervención familiar desde los Servicios Sociales Comunitarios 

del Ayuntamiento de Sevilla. Queremos aprovechar estas páginas para agradecer la 

inestimable colaboración de estos profesionales así como la de todas las familias 

participantes en el estudio. Esperamos que los datos obtenidos en este estudio 

ayuden a los responsables de la intervención familiar a ser sensibles y entender las 

necesidades de apoyo en estos contextos y, sobre todo, que este mejor conocimiento 

contribuya a que estas mujeres reciban toda la ayuda y el apoyo necesario para 

afrontar —en solitario pero satisfactoriamente— sus tareas y responsabilidades 

educativas. 
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El incremento de los hogares monoparentales constituye una de las señas distintivas 

de la evolución familiar que se viene produciendo en España y en otros países de 

nuestro entorno. Así, la monoparentalidad se presenta en la actualidad como una 

manifestación más de la pluralidad familiar que es, a su vez, reflejo del conjunto de 

cambios emergentes que a nivel global se están produciendo a nivel económico, 

social y cultural en los países occidentales. En el caso del contexto europeo, las 

estadísticas de las últimas décadas vienen señalado una tendencia creciente a que las 

familias monoparentales formen parte destacada del paisaje social, hasta el punto de 

que pueden considerarse como una tendencia paradigmática y definitoria de la 

modernización familiar en países industrializados (Treviño, 2006). Este notable 

incremento de la monoparentalidad en Europa se ha debido, principalmente, al 

creciente número de separaciones, divorcios y rupturas de parejas de hecho (Flaquer, 

Almeda y Navarro, 2006; Rodríguez, 2001). A pesar de que en España como veremos 

a continuación esta tendencia también es creciente, la presencia de familias a cargo 

de un único progenitor es menor a la que caracteriza a otros países europeos. En 

cualquier caso, el aumento de estas familias en la sociedad española ha sido muy 

llamativo en las últimas décadas, despertando el interés de especialistas de diversas 

disciplinas relacionadas con el estudio de la familia. No obstante, el conocimiento 

acerca de la realidad de estos hogares aún no es suficiente ni desde luego comparable 

al existente respecto a la monoparentalidad en otros países europeos.  
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 A lo largo del primer bloque de este trabajo nos proponemos ofrecer un 

retrato de la monoparentalidad en España, particularmente enfocado hacia una parte 

muy significativa de este colectivo: las familias en las que el progenitor responsable 

de los hijos y las hijas es una mujer y que, por diversas razones, se encuentran en 

situación de riesgo psicosocial y son usuarias de las Servicios Sociales Comunitarios 

por razones de preservación familiar. Nos interesa además muy especialmente 

analizar entre otras dimensiones sus necesidades y recursos de apoyo para hacer 

frente a los, como veremos, numerosos e importantes problemas que muy 

mayoritariamente caracterizan la realidad cotidiana de estas familias. Pero debemos 

comenzar este análisis precisando que, en el momento de redactar estas páginas, la 

revisión de literatura que hemos efectuado nos ha permitido acceder a un muy 

escaso número de investigaciones específicamente centradas en este tipo de familias 

en nuestro país, especialmente si, más allá de los indicadores objetivos sobre su 

realidad sociodemográfica, nos interesamos por conocer cuáles son sus rasgos 

distintivos en relación con dimensiones de naturaleza psicológica. Por tanto, de cara 

a describir a estas familias y sus necesidades y recursos de apoyo, a lo largo de las 

páginas que siguen deberemos recurrir en muchas ocasiones a resultados de estudios 

centrados en tipos menos específicos de familias (monoparentales en general, 

familias de diversa estructura pero en situación de riesgo...), a explotaciones de datos 

poblacionales, o a investigaciones realizadas fuera de nuestro país. De manera 

indirecta, estos resultados pueden permitirnos disponer de una perspectiva acerca de 

la realidad personal, familiar y social que caracteriza a estas mujeres. 

La descripción comienza con un repaso por datos poblacionales, 

procedentes de amplios sondeos que se efectúan periódicamente en nuestro país y en 

el contexto europeo, que permiten evidenciar tanto el peso de la monomarentalidad 

en la sociedad española como su evolución reciente. A continuación se ofrece una 

descripción de las principales características sociodemográficas de estas familias y 

estas mujeres, haciendo especial referencia a los indicadores relacionados con su 

situación económica y laboral, con objeto de calibrar el riesgo de pobreza que 

padecen y que las sitúa en una situación de especial vulnerabilidad. El siguiente 

apartado se ocupa de diversas dimensiones relacionadas con la vivencia personal 

que las madres solas hacen de su situación, especialmente los principales problemas 

que perciben y cuáles son los recursos (formales e informales) de los que disponen y 

que suelen utilizar. Finalmente se ofrece una síntesis de las principales características 

psicosociales que suelen presentar las madres usuarias de los Servicios Sociales 

Comunitarios por razones de preservación y fortalecimiento familiar, colectivo en el 

que las mujeres que crían y educan solas a sus hijos y sus hijas están 

sobrerepresentadas.  
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La monomarentalidad en España: evolución reciente y 

situación actual 

 

En nuestro estudio asumimos la recomendación de muchos autores en cuanto a 

restringir el término monoparentalidad a aquellos núcleos familiares en los que un 

solo progenitor es responsable del cuidado de niños y niñas menores de 18 años. 

Según las estimaciones del Censo de Población del año 1991, las familias 

monoparentales constituían entonces aproximadamente un 9% del total de hogares 

españoles con menores dependientes, y los datos del Censo de 2001 indican que este 

porcentaje había ascendido una década después al 10%, es decir, en España uno de 

cada diez menores viven en hogares encabezados por un único progenitor. El cuadro 

1 recoge una exposición pormenoriza de estos datos, a partir de una explotación 

realizada por Flaquer y su equipo (2006). Como en ella puede apreciarse, aunque la 

mayoría de los menores en España vive en una familia de composición convencional 

(una pareja con sus hijos e hijas), la siguiente modalidad más frecuente de 

convivencia para niños y niñas está constituida por un único progenitor (10%).  

 

Cuadro 1. Población infantil en España según los tipos de hogares en los que viven 

Sin núcleo 1’11%   

Con un núcleo  

 Pareja sin hijos 0’66% 

 Pareja con hijos 80’99% 

 Un progenitor con hijos  

Madre sola sin otras personas 6’18% 
 7’98% 

9’98% 
Madre sola con otras personas 1’80% 

Padre solo sin otras personas 1’37% 
2% 

Padre solo con otras personas 0’63% 

Con dos o más núcleos 7’26%   

Fuente: Elaboración propia de Flaquer y cols. (2006) a partir de los datos del Censo de Población 

de 2001. 

 

Los datos ofrecidos en el Cuadro 1 ponen de manifiesto que, dentro de los 

hogares monoparentales, destacan de manera muy llamativa las familias en las que el 

progenitor responsable de los hijos y las hijas es la mujer (8% del total de hogares con 

menores, frente al 2% de padres), familias que, según datos recientes ofrecidos por el 

Instituto de la Mujer (2008), constituyen el 86’87% del total de hogares 

monoparentales. La distribución desigual de este tipo de familia en función del sexo 
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del progenitor es muy similar en otros países industrializados, en los que, en general, 

entre el 85% y 90% de los núcleos monoparentales están encabezados por una mujer 

(Flaquer et al., 2006; González, 2000). 

La evidente y mayoritaria presencia de mujeres como progenitoras en 

solitario de este tipo de familias justifican que, como recogen González y su equipo 

(González, Jiménez y Morgado, 2004; Jiménez, Morgado y González, 2004; Morgado, 

González y Jiménez, 2003) se esté generalizando el término monomarentalidad para 

hacer referencia a ellas. Varias son las razones de esta feminización de los hogares de un 

único progenitor, entre las que hay que destacar, de acuerdo con Vicente y Royo 

(2006), no sólo la mayor esperanza de vida de las mujeres (que explicaría la existencia 

de un mayor número de viudas que de viudos), sino sobre todo la generalizada 

tendencia a otorgar la custodia de los hijos a las madres tras la disolución de la 

convivencia. De hecho, los indicadores de los que disponemos señalan que esta es la 

situación que, en mayor medida, origina que las mujeres afronten solas la 

maternidad, tanto en España como en la Unión Europea (Flaquer et al., 2006; 

González, 2000; Vicente y Royo, 2006). Así, una explotación estadística de la Encuesta 

de Población Activa de 2009 efectuada por el Instituto de la Mujer muestra que en 

torno a un 67% de los hogares monomarentales en España están encabezados por 

mujeres separadas/divorciadas o casadas en situación de monoparentalidad, frente a 

un 23% de madres solteras y un 10% de viudas.  

Por tanto, las familias monomarentales constituyen un colectivo nada 

desdeñable dentro de la creciente pluralidad de formas familiares que caracterizan 

tanto a la sociedad española como a las de los países de nuestro entorno. Además de 

por su peso creciente en diversos contextos, desde diversas disciplinas se relaciona 

sistemáticamente a estas familias con un mayor riesgo de pobreza y de exclusión 

social, motivado no sólo pero sí principalmente por la significativa brecha salarial 

que suele existir entre hombres y mujeres y la mayor precariedad laboral entre las 

trabajadoras (Flaquer et al., 2006). De hecho, desde finales de los setenta se ha ido 

generalizando el término feminización de la pobreza para hacer referencia a la 

ampliamente documentada sobrerepresentación de las familias monomarentales 

dentro de los colectivos socialmente excluidos o con un elevado riesgo de estarlo 

(Cantó y Mercader, 2000; Flaquer et al., 2006; García, Malo y Toharia, 2001; González, 

2000; Subirats et al., 2004). A continuación se examinan algunos de los indicadores 

disponibles en nuestro país sobre las condiciones educativas, laborales, económicas y 

residenciales de estas familias destacando, cuando existan evidencias al respecto, 

cuál es el perfil específico que a propósito de este tipo de indicadores presentan las 

familias monomarentales en situación de riesgo psicosocial. 
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Perfil sociodemográfico y económico de las madres 

solas y sus familias 

 

El nivel de formación está considerado como uno de los principales determinantes 

del estatus socioeconómico, fundamentalmente por su estrecha relación con la 

cualificación laboral y el grado y tipo de ingresos de un adulto y su familia. Así, 

según se desprende de los resultados de la Encuesta de Condiciones de Vida (INE, 

2006), el 29´9% de la población con estudios primarios o inferiores está por debajo del 

umbral de la pobreza, mientras que sólo el 7´2% de las personas con estudios 

superiores se encuentran en tal situación. 

 Los estudios disponibles coinciden en señalar que la mayoría de las mujeres 

a cargo de familias monomarentales tienen un nivel educativo bajo. Así, según los 

análisis de Flaquer y su equipo (2006), el Censo de Población de 2001 mostraba que el 

55’76% de las madres que educan solas a sus hijos e hijas tenía estudios primarios o 

inferiores, mientras que un 25’78% había cursado estudios secundarios y sólo un 

18’47% tenía estudios superiores. Por su parte, los resultados del estudio efectuado 

González y su equipo, con una muestra de 235 familias bajo responsabilidad de 

mujeres, muestran que algo más de la mitad de estas madres tenían un nivel 

educativo bajo (Jiménez et al., 2004; Morgado et al. 2003). Estos y otros indicadores 

reflejan el bajo nivel de formación de las mujeres responsables de familias 

monomarentales, aunque debemos señalar que éste no es muy diferente al del resto 

de mujeres; según la Encuesta de Condiciones de Vida (INE, 2006), el 59´2% de las 

mujeres que conviven con su pareja tienen un nivel de estudios primario.  

En cuanto a la situación laboral de estas familias, las mujeres responsables de 

ellas suelen tener una elevada tasa de actividad laboral, con toda probabilidad como 

consecuencia de su imperiosa necesidad de trabajar ante la falta de una pareja que 

aporte ingresos y la escasez de ayudas y servicios destinados a estas familias (Flaquer 

et al., 2006; Landero y González, 2006). Así, de acuerdo con Fernández y Tobío 

(1999), en 1991 el 65% de las madres que educan solas a sus hijos y sus hijas eran 

activas laboralmente, frente al 37% de las madres con pareja en esta situación; la 

explotación de Flaquer y su equipo de los datos del Censo de 2001 indica que la tasa 

de actividad laboral entre las madres de familias monomarentales y biparentales era 

de un 76’44% y un 57’94% respectivamente (Flaquer et al., 2006). A similares 

conclusiones llegan González y sus colaboradoras, que encuentran una tasa de 

actividad laboral entre las mujeres a cargo de familias monomarentales que 

prácticamente duplica a la que caracteriza a las mujeres de familias biparentales (77% 

y 40% respectivamente) (González et al., 2004; Jiménez et al., 2004; Morgado et al., 

2003). A pesar de su elevada actividad laboral, estas mujeres cuentan muy 
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frecuentemente con empleos inestables, de escasa cualificación y baja remuneración 

(Vicente y Royo, 2006). De nuevo los resultados del equipo de González ilustran bien 

estos comentarios. En su investigación con 235 familias monomarentales, estas 

autoras encontraron que sólo el 43’4% de las mujeres tenían empleos regulados por 

contrato, que éste era de car{cter temporal en un 25’6% de las ocasiones, que la mitad 

de las madres trabajaban a tiempo parcial, y que el 33’6% lo hacían en empleos no 

reglados y directamente relacionados con la economía sumergida. 

Una posible explicación a esta precaria situación laboral es el bajo nivel de 

formación de la mayoría de estas mujeres pero, como ya hemos señalado, a este 

respecto las madres solas no presentan una diferencia muy notable con las mujeres 

con pareja. De hecho, algunos autores (Flaquer et al., 2006; González et al., 2004; 

Jiménez et al., 2004; Morgado et al., 2003; Vicente, 2003) interpretan la precariedad 

laboral de estas madres en gran medida en función de la especial necesidad de 

compatibilizar familia y trabajo, por un lado, y de la escasez de recursos de apoyo, 

por otro. Así, las madres solas tienden a valorar en sus empleos (y probablemente a 

tomar decisiones respecto a los mismos) no sólo la cuantía de los ingresos que éstos 

aportan, sino también la flexibilidad de los horarios, o la disponibilidad de servicios 

para el cuidado de sus menores y el coste de los mismos, ya que la dificultad de 

conciliar la vida familiar y laboral es uno de los principales obstáculos que suelen, 

como veremos, mencionar. Como consecuencia, las mujeres que no cuentan con 

recursos de apoyo efectivos se ven obligadas a decantarse por trabajos de media 

jornada y/o empleos remunerados por horas.  

La situación económica de estas familias está en consonancia con lo que se 

acaba de exponer. Las mujeres responsables de hogares monoparentales cuentan con 

unos ingresos particularmente reducidos e inestables, y todo lo relacionado con la 

situación económica constituye, bajo su punto de vista, uno de los mayores 

problemas que deben afrontar. Los resultados del estudio de González (González et 

al., 2004; Jiménez et al., 2004; Morgado et al., 2003) indican que la cuantía promedio 

de los ingresos directos por trabajo era de 456 € mensuales, cantidad que, siendo 

escasa, había aumentado respecto a la que había al inicio de la monomarentalidad 

(media de 291 € mensuales), aunque se seguía percibiendo como insuficiente para 

llegar a fin de mes en un 67% de las ocasiones. De hecho, la escasez de los ingresos 

por trabajo motivaba que muchas de estas familias recurrieran a otras fuentes 

complementarias, muy escasamente de carácter formal (16% de los casos) y, sobre 

todo, de tipo informal (75’7%) para obtener ayudas económicas. De cara a efectuar 

una comparación más precisa y ajustada de la situación económica familiar de los 

hogares monomarentales con la del grupo de familias biparentales que también 

formaron parte del estudio, estas autoras corrigieron los ingresos netos por trabajo y 

los ponderaron en función de la unidad de consumo de cada hogar, encontrando 
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que, mientras que en los hogares monomarentales se contaba al mes con 514 €, esta 

cifra era de 784’5 € en las familias biparentales.  

Como se acaba de comentar, frente a esta complicada situación económica 

resulta frecuente que la familia extensa contribuya a la economía familiar; no 

obstante, muchos hogares monomarentales deben recurrir a ayudas sociales. Así, 

diversos estudios sobre la pobreza en España, como por ejemplo el último informe 

FOESSA coordinado por Laparra y Pérez (2009) subrayan a las familias 

monomarentales como hogares destacados entre los beneficiarios de asistencia social. 

No obstante, estas prestaciones a pesar de suponer una ayuda para estas familias no 

terminan de solventar sus penurias económicas. De hecho, el porcentaje de 

prestaciones sociales en España es bajo en comparación con otros países de la Unión 

Europea (INE, 2001) por lo que cabe pensar en un nivel de cobertura bajo y poco 

eficiente de las necesidades de estas familias. 

Similares resultados se desprenden de un estudio, efectuado bajo la 

dirección de González (González, Cala, Jiménez, Jiménez, Jiménez y Morgado, 2005), 

a partir del análisis de todos los expedientes a los que se había concedido el Ingreso 

Mínimo de Solidaridad durante el año 2002 en Sevilla y provincia en los que la 

familia beneficiaria de la ayuda era monomarental. Estos análisis revelan que, sin 

tomar en consideración la cuantía de esta ayuda económica (por término medio, 345 

€ mensuales), el 75’6% de las madres no tiene ningún tipo de ingreso, y que el 24’4% 

obtiene unos ingresos mensuales que no superan los 214’38 € mensuales. La situación 

de estas familias es, además, mayoritariamente dependiente de este tipo de ayudas, 

dado que el 97’4% había solicitado la ayuda años anteriores.  

La descripción de la situación económica en los hogares monomarentales 

tiene, necesariamente, que hacer referencia a la pensión que debe aportar el padre de 

cara a contribuir a la manutención de sus hijos y sus hijas. En nuestra Comunidad 

Autónoma, un informe reciente del Defensor del Pueblo (2004) a partir de datos del 

Instituto Andaluz de la Mujer pone de manifiesto que sólo en un 20% de los casos de 

separación y divorcio el abono de la pensión es regular y acorde con lo establecido en 

la sentencia judicial, mientras que el 20% de las pensiones se paga con irregularidad 

y el 60% no se abona, datos que llevan a este organismo a caracterizar el impago de 

pensiones como una situación de emergencia social. Esta llamativa falta de 

responsabilidad económica de los padres de cara a cubrir las necesidades más básicas 

de sus hijos e hijas contribuye, claramente, a la precaria situación económica de las 

familias monomarentales. 

En gran medida como consecuencia de todo lo anterior, un porcentaje 

importante de las familias encabezadas por madres solas se encuentran en una 

situación económica que supera los límites de la precariedad y sitúa a estas madres y 

a los menores a su cargo en condiciones económicas muy extremas (Cantó y Mercader, 
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2000; Subirats et al., 2004). Así, los datos contemplados en la Encuesta de 

Condiciones de Vida del año 2007 y recogidos en el VI Informe FOESSA (veáse 

Laparra y Pérez, 2009) indican que el 36´6% de los hogares monoparentales está por 

debajo del umbral de la pobreza relativa, el 13´4% del de la pobreza extrema, y que 

hay un 30% de hogares monoparentales que carecen de algunos de los bienes 

considerados como básicos, siendo todos estos resultados superiores a los 

indicadores poblacionales. El riesgo de pobreza aparece en este estudio más 

agravado en las familias encabezadas por mujeres, observándose así que la tasa de 

pobreza relativa es el doble en los hogares monomarentales respecto a las familias 

encabezadas por hombres. Otros indicadores de pobreza presentes en otras 

explotaciones de datos poblacionales también desvelan la especial vulnerabilidad 

que presentan estos contextos familiares, especialmente cuando la pareja no aporta la 

pensión de manutención de sus hijos y sus hijas. 

Disponemos de diversos indicadores que revelan que nos encontramos, 

además, con una tendencia no sólo notable sino creciente. La explotación de los datos 

de la Encuesta de Presupuestos Familiares de 1991 efectuada por González (2000) 

revelaba una tasa de pobreza entre los hogares monomarentales del 33%, es decir, a 

principios de la década de los 90 una de cada tres familias a cargo de mujeres vivía 

en condiciones objetivas muy extremas. Diez años después, los análisis de Dennis y 

Guio (2004, cits. en González et al., 2004) a partir de la encuesta del Panel de Hogares 

de la Unión Europea de 2001 indicaban que la tasa de pobreza de las familias 

monomarentales en España había ascendido al 42%. Un poco más recientemente, y a 

partir de los resultados de la Encuesta de Condiciones de Vida de 2004, Flaquer y su 

equipo (2006) han encontrado que el tipo de familia con una tasa más elevada de 

pobreza (superior al 40%) es el integrado por un adulto con al menos un hijo 

dependiente, seguido de las familias biparentales con tres o más hijos (con una tasa 

de pobreza algo menor al 40%), y a cierta distancia de los hogares con dos adultos y 

dos hijos (25%) o un hijo/a (15%) dependiente. Finalmente, estos autores informan 

que los datos de Eurostats referidos a España reflejan cómo la diferencia entre la tasa 

de pobreza de las familias monomarentales y la del conjunto de la población ha ido 

aumentando progresivamente desde 1997 hasta 2001 (Flaquer et al., 2006). 

En definitiva, todos los estudios disponibles señalan que las familias a cargo 

de mujeres solas presentan indicadores educativos, laborales y económicos de una 

significativa precariedad que, de hecho, sitúa a un porcentaje importante de estas 

familias en una situación de notable pobreza y, por tanto, de exclusión social. No 

obstante, es conveniente señalar que algunos de los estudios consultados van más 

allá de las tendencias centrales de los datos y también aportan evidencias de que 

estas familias conforman un grupo caracterizado por una notable heterogeneidad. Así, 

siendo cierto que la mayoría de ellas viven en una situación socioeconómica precaria, 

no son desdeñables los porcentajes que indican una realidad más amable. Esta 
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realidad viene marcada no sólo por las variables socioeconómicas sino también por 

las diferentes circunstancias vitales a las que han hecho frente estas familias, así como 

por las que caracterizan su situación actual, circunstancias que pasamos a analizar a 

continuación. 

 

Circunstancias vitales y redes de apoyo social de las 

mujeres solas con responsabilidad familiar 

 

En su análisis de la maternidad en solitario González y su equipo (Morgado et al., 

2003) plantean que las mujeres que abordan en solitario su maternidad afrontan una 

serie de retos y/o desafíos que van más allá de las dificultades que tienen para 

integrarse en el mercado laboral de manera digna y disponer de ingresos económicos 

suficientes. Según estas autoras, otros desafíos importantes a los que estas mujeres se 

enfrentan en su vida diaria incluyen vivir y criar a sus hijos de manera autónoma y 

sin depender de otros núcleos familiares, conciliar la vida familiar y laboral, disponer 

de tiempo para sí mismas, conquistar la estabilidad emocional, y vivir solas sin sentir 

desolación. En conjunto, y junto a los problemas económicos y laborales a los que ya 

se ha hecho referencia (destacados respectivamente por un 62% y un 34’9% de las 

madres de este estudio), las principales circunstancias estresantes y/o problemáticas que 

estas mujeres percibían en su situación de madres solas eran la sobrecarga de roles 

(44’1%), el cuidado y la educación de sus hijos e hijas (41’4%), pero sobre todo los 

problemas de índole emocional (76%), especialmente los estados de depresión 

(64’4%) y los problemas de ansiedad y angustia (23’7%). 

De manera especial, y en parte en relación con los resultados anteriores, hay 

que destacar las dificultades que encuentran estas mujeres en todo lo relacionado con 

el tiempo para sí mismas. De acuerdo con los resultados de González (González et 

al., 2004), un 44’7% de las madres solas manifiestan no disponer normalmente de 

espacio ni de momentos actividades de ocio, recreativas o sencillamente de descanso 

y de relax personal. A conclusiones parecidas llegan Vicente y Royo (2006), en 

relación con el tiempo para divertirse y salir con otras personas. Con toda 

probabilidad, como afirman estas autoras, la confluencia del trabajo remunerado y 

no remunerado (doméstico) hace que el tiempo libre de estas mujeres quede 

reducido con frecuencia a un periodo de mero descanso físico o de disfrute con sus 

hijos e hijas. 

Las dificultades de diverso tipo que enfrentan estas mujeres son una fuente 

importante de estrés y de otros problemas emocionales y de salud. Diferentes 

estudios realizados fuera de nuestro país han mostrado que las madres responsables 
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de familias monomarentales son más propensas a experimentar dificultades que las 

mujeres que comparten su responsabilidad familiar con una pareja (McLanahan y 

Booth, 1989; Raschke, 1987). La problemática que rodea a estas mujeres es más 

acusada entre las que tienen problemas económicos y un bajo nivel educativo, dado 

que las madres con este perfil suelen disponer de estrategias de afrontamiento más 

limitadas para superar los problemas y dificultades que les depara la vida (Simons, 

Beaman, Conger, Chao, 1993). 

Con el objeto de analizar esta realidad, el equipo de Targosz (Targosz et al., 

2003) llevó a cabo una investigación con una muestra de 5281 madres que incluía a 

mujeres solas a cargo de menores de 16 años, otras que compartían sus funciones 

parentales con otro adulto con el que convivían (en el 90% de los casos se trataba de 

su pareja), y mujeres solas responsables de niños y niñas mayores de 16 años. Los 

resultados de este estudio indicaron, entre otras cosas, que las mujeres del primer 

grupo (madres solas con menores de 16 años) afrontaban un mayor número de 

circunstancias estresantes y problemáticas que el resto: el 15% experimentaron 3 o 

más sucesos en los últimos 6 meses, más del doble que cualquiera de los otros dos 

grupos.  

La acumulación de circunstancias de riesgo en la trayectoria vital de las 

personas se relaciona directamente con su bienestar psicológico (Lin y Ensel, 1989; 

Gracia, Musitu y García, 1991). Algunos estudios ponen de manifiesto que las madres 

que afrontan en solitario su maternidad muestran más problemas de salud mental 

que las que conviven en pareja (McLanahan, 1983), y parecen especialmente 

vulnerables a padecer problemas de tipo depresivo (Jackson, Brooks-Gunn, y Blake, 

1998; Rudowics, 2001). En el estudio de González con una muestra de madres solas, 

el 80% había tenido problemas de tipo emocional desde que comenzó la situación 

monomarental, y en un 33’6% de los casos estos problemas persistían en la 

actualidad (González et al., 2004). Por tanto, y aunque los datos ofrecidos por estas 

autoras ponen de manifiesto que en torno a la mitad de las mujeres han ido ganando 

y progresando en cuanto a su estabilidad emocional, un porcentaje importante de 

ellas continúan experimentando problemas de este tipo. En cualquier caso, hay que 

resaltar que un 66% de las madres que participaron en este estudio hace una 

valoración global positiva de su situación como madre sola, y que un 69% de ellas 

consideran que esta experiencia les ha hecho crecer, madurar y, en definitiva, 

cambiar positivamente a nivel personal. 

Los resultados que hasta el momento hemos expuesto reflejan que muchas 

mujeres que crían solas a sus hijos y sus hijas hacen frente a una complicada 

situación tanto personal como familiar, pero que también muchas de ellas hacen un 

balance positivo de su situación. En este sentido, cobra un especial significado 

analizar los recursos de los que disponen para hacer frente a estos problemas y 

necesidades, recursos entre los que el apoyo social juega un papel esencial. En 
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términos generales, las redes de apoyo social con las que cuenta una persona y la 

función de ayuda que desempeñan constituyen un recurso fundamental de cara a la 

maternidad, dado que pueden funcionar como un significativo factor de protección 

que permite amortiguar los efectos directos e indirectos de los acontecimientos 

vitales estresantes, facilitando la adaptación y afrontamiento ante éstos (Barron 1996; 

Gómez, Pérez y Vila, 2001). Existen diversos mecanismos a través de los cuales el 

apoyo social protege a las personas de los efectos nocivos de las situaciones 

estresantes. Como señala López (2005) en su revisión, estos mecanismos tienen que 

ver con tres tipos de procesos: 

 Disponer de recursos de apoyo para afrontar un acontecimiento negativo 

permite que se pueda valorar de forma más positiva la situación. 

 Ante las circunstancias de estres, el apoyo social actúa guiando la valoración 

que el individudo hace de las estrategias de afrontamiento disponibles. 

 El apoyo social funciona o bien como recurso de afrontamiento en sí mismo, 

o bien proporcionando una base emocional de carácter paliativo ante las 

situaciones adversas a las personas han de enfrentarse. 

Si bien es cierto que cualquier tipo de estructura familiar puede beneficiarse 

de una red de apoyo social amplia y efectiva, ésta juega un papel fundamental en 

contextos vulnerables como las familias monomarentales. Así, el efecto protector o 

amortiguador del apoyo social parece ser particularmente decisivo en las familias a 

cargo de madres solas (Murry et al., 2001). 

Existe muy poca evidencia empírica sobre la estructura, la funcionalidad y 

la composición de las redes de apoyo social de las mujeres responsables de familias 

monomarentales. Sin embargo, los datos disponibles señalan que, en cierta medida, 

las redes de apoyo social de las mujeres de familias monomarentales tienden a ser 

más amplias y algo más diversas que las de mujeres de familias biparentales aunque 

no suficientes para satisfacer las necesidades de estas mujeres (Landero y González, 

2006). Además, estas madres tienen que abordar la ardua tarea de reestructurar sus 

redes sociales, este proceso va a ser más o menos dificil dependiendo de los motivos 

que han originado la monoparentalidad, la duración del matrimonio y el tipo de 

vinculación que tenía con su pareja y amigos (Arroyo, 2002).  

En cuanto a la composición de la red social de apoyo, en general las 

personas suelen buscar ayuda en la red informal de apoyo más directa y cercana 

(familiares y amigos), por ser las que brindan los apoyos más naturales, recíprocos y 

satisfactorios (Gottlieb, 1983), así como por su carácter más privado y más ajustado a 

las necesidades concretas de las personas (Navarro, 2004). Por tanto la familia y los 

amigos suelen ser los pilares básicos del apoyo social para cualquier persona, y lo 

mismo tiende a suceder entre las familias monomarentales (McLanahan, 
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Wedemaeyer y Adelberg, 1985). En estos contextos, la familia de origen suele ayudar 

a las mujeres a superar situaciones difíciles o de crisis, de manera que el apoyo tanto 

emocional como instrumental y económico que brindan funciona como una fuente de 

ayuda fundamental que les trasmite mucha seguridad. Así, como señala Arroyo 

(2002), las madres solas que no han tenido el apoyo de sus familias han 

experimentado mayores dificultades económicas y sociales, y se ha acentuado su 

sentido de soledad o sus problemas económicos y de organización de la vida 

cotidiana.  

Una fuente de apoyo familiar que adquiere especial protagonismo en las 

madres solas son las abuelas y los abuelos. Cuando las relaciones de estas mujeres 

con su madre y su padre son buenas, éstos juegan un papel fundamental dentro de 

sus redes de apoyo social, sobre todo de cara al cuidado de sus hijos y sus hijas 

(Arroyo, 2002), además de promocionar bienestar personal de las madres solas (Wan, 

Jaccard, Ramey, 1996). En el estudio de González (González et al., 2004), la madre de 

la mujer era el recurso fundamental con el que contaban las madres solas de cara al 

cuidado de sus hijos y sus hijas, tanto en situaciones cotidianas (por ejemplo, las 

abuelas eran las responsables secundarias habituales de sus nietos en un 48’7% de los 

casos mientras sus hijas estaban trabajando) como en circunstanciales o especiales 

(como una enfermedad u otra eventualidad, circunstancias en las que se ocupaban de 

sus nietos en un 62’5% de las ocasiones). Por tanto todo parece indicar que, frente a 

las numerosas demandas de ayuda que experimentan estas familias, las abuelas 

están desempeñando una función de sostén y de apoyo particularmente relevante. 

Es importante destacar que, en los casos de madres solas solteras y sobre 

todo separadas, el padre de los hijos y las hijas no suele funcionar como una fuente 

de apoyo efectiva para estas mujeres. Así, por ejemplo algunos estudios 

longitudinales hechos fuera de nuestro país (Malo, 1994) señalan que la ex-pareja 

rara vez se presenta como un recurso efectivo de apoyo, actuando más bien como 

una fuente de conflicto. 

Además de la familia, los amigos y las amigas también son una fuente de 

apoyo informal muy eficiente en estos contextos, sobre todo cuando las relaciones 

familiares no son agradables y satisfactorias. En el caso de las madres solas tras 

separación o divorcio, la situación de monoparentalidad las empuja a reorganizar sus 

redes sociales mediante la búsqueda de nuevas amistades o el fortalecimiento de las 

ya existentes, aunque suele resultar una tarea menos fácil, sobre todo durante el 

primer año, para las madres que han estado casadas durante más tiempo, y entre las 

mujeres que no disponían de un empleo remunerado antes de la separación (Arroyo, 

2002).  

Junto a las fuentes de apoyo informal, que como vemos son mayoritarias en 

las redes de apoyo de estas madres, en muchos casos la complejidad y/o la gravedad 
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de la situación llevan a muchas mujeres que educan solas a sus hijos a buscar apoyo 

y ayuda en diversas fuentes y dispositivos de apoyo de carácter formal. En el estudio 

de González (González et al., 2004; Jiménez et al., 2004; Morgado et al., 2003), un 23% 

de las madres solas acudían a los Servicios Sociales para hacer frente a las 

necesidades y problemas (tanto económicos y laborales como emocionales) a los que 

debían hacer frente, mientras que un 11’2% había recurrido a los Servicios de 

Atención a Mujeres, un 2% a asociaciones de mujeres, y un 2% a Cáritas; finalmente, 

un 9’4% de las mujeres había tratado de resolver sus problemas acudiendo a m{s de 

un recurso de apoyo formal diferente. Por tanto, la evidencia empírica apunta hacia 

que las familias monomarentales presentan algunas dificultades importantes pero no 

se caracterizan por el aislamiento social, aunque sí por una presencia destacada de 

fuentes formales en sus redes de apoyo social. 

 

Principales características personales y sociales de las 

madres usuarias de los SS. SS. CC. por razones de 

preservación familiar 

 

Como ya hemos señalado en apartados anteriores, la realidad de las mujeres 

responsables de familias monoparentales es heterogénea. Así, si bien es cierto que la 

mayoría de las madres que encabezan estos hogares presenta dificultades y 

problemas y que se ven obligadas a afrontar múltiples retos para abordar solas la 

compleja tarea de ser madres, es igualmente cierto que muchas de ellas cuentan con 

recursos personales y sociales de afrontamiento que les permiten sortear estos 

obstáculos. No obstante, es innegable que un porcentaje importante de estas mujeres 

se encuentran en una situación más compleja, en la que los retos a los que hacer 

frente suelen desbordar sus recursos de afrontamiento, de manera que se ven 

obligadas a buscar ayuda y apoyo fuera de los cauces informales, en muchos casos en 

el servicios sociales. Como ya hemos destacado, algunos estudios realizados en 

nuestro país señalan que esta es la realidad de aproximadamente un tercio de las 

familias a cargo de madres solas (Morgado et al., 2003). 

Las mujeres responsables de hogares monomarentales que además son 

usuarias de los SS. SS. CC. presentan por tanto una situación bastante desfavorable y 

complicada que no conocemos con detalle más allá de sus aspectos socioeconómicos, 

debido a la escasez de estudios específicamente centrados en analizar la realidad 

personal y social de estas mujeres. No obstante, sí disponemos de algunas revisiones 

que se han ocupado de caracterizar a las madres de familias usuarias de los SS. SS. 

CC. y que reciben, de estos dispositivos, intervenciones de cara al fortalecimiento y la 



La situación personal, familiar y social de las familias monomarentales en España 

 24 

preservación familiar. Dado que las madres solas son una parte muy significativa 

dentro de este colectivo, consideramos que la descripción del perfil que suelen 

presentar las mujeres en situación de riesgo psicosocial que son objeto de este tipo de 

intervenciones puede resultar útil en el contexto de la investigación que aquí 

presentamos.  

Rodrigo, Máiquez, Martín y Byrne (2008) han realizado una muy interesante 

contribución en este terreno, a partir de sus estudios con familias usuarias de los SS.  

SS. CC. En la línea de otras investigaciones internacionales, desde este equipo se 

plantea que las familias que reciben intervenciones de cara a la preservación familiar 

deben contemplarse como contextos familiares en situación de riesgo psicosocial, 

entiendo esta situación como: 

Aquellas en las que los responsables del cuidado, atención y educación del menor, 

por circunstancias personales y relacionales, así como por influencias adversas de su 

entorno, hacen dejación de sus funciones parentales o un uso inadecuado de las 

mismas, comprometiendo o perjudicando el desarrollo personal y social del menor, 

pero sin alcanzar la gravedad que justifique una medida de desamparo, en cuyo caso 

se consideraría pertinente la separación del menor de su familiar (Rodrigo et al., 

2008, p. 42). 

No cabe duda que bajo esta etiqueta existe una gran cantidad de situaciones 

familiares diferentes y que, en consecuencia, existen distintos niveles de riesgo 

familiar. La heterogeneidad en los niveles de riesgo de las familias usuarias de los SS. 

SS. CC. es un hecho que hay que tener presente tanto en las intervenciones que se 

desarrollan con estas familias como en la investigación sobre su realidad personal, 

familiar y social. Sin embargo, es igualmente cierto que los estudios (muy 

fundamentalmente internacionales) efectuados también han permitido identificar 

algunas características muy comunes en estas familias. En una reciente revisión, 

Jiménez (2009) ha esbozado algunos rasgos bastante habituales en estas familias en 

cuanto a sus características como contextos evolutivos y educativos:  

 Estas familias suelen presentar un notable nivel de estrés familiar, fruto de 

las diversas condiciones familiares y extrafamiliares que amenazan su 

entorno y de la alta presencia de acontecimientos estresantes en sus vidas.  

 En relación con el desarrollo de los menores, estas familias configuran un 

escenario educativo en el que existen importantes deficiencias en cuanto a los 

recursos y las habilidades para mantener la economía y unas condiciones 

adecuadas en el hogar, así como una reducida calidad del ambiente familiar 

como promotor del desarrollo de niños y adolescentes (particularmente en 

familias numerosas), un funcionamiento familiar mediante mecanismos 

poco adaptativos (con una alta incidencia de la violencia familiar), un uso 

inadecuado de las normas y del control, patrones de comunicación 
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intrafamiliar disfuncionales, estilos educativos poco apropiados y 

frecuentes problemas de pareja. 

 En cuanto a las condiciones personales de los progenitores de estas familias 

cabe destacar una elevada incidencia de problemas de salud, de 

sentimientos de incompetencia y fracaso educativo, cogniciones evolutivo-

educativas poco ajustadas, especialmente una falta importante de 

conocimiento sobre las necesidades de los menores.  

 No obstante, y a pesar de la problemática anteriormente descrita, también 

existen aspectos positivos en estas familias que, con toda probabilidad, 

contribuyen a que constituyan contextos de riesgo medio y no alto. Así, 

suelen ser familias estables y con buenos niveles de unidad y cohesión 

interna, y habitualmente presentan una buena predisposición para cooperar 

con los servicios de preservación y fortalecimiento familiar y una actitud 

positiva para resolver los problemas.  

Junto a los indicadores anteriores, disponemos de algunas evidencias que 

nos permiten esbozar cuáles son las principales características tanto estructurales como 

funcionales del apoyo social de estas mujeres. En cuanto al tamaño de sus redes, y 

aunque suele resultar por término medio más reducido que el de las de familias que 

no están en una situación similar, esta diferencia no resulta relevante y, por tanto, no 

parece que en general pueda hablarse del aislamiento social como una característica 

definitoria de estas madres (López, 2005; Rodrigo, Martín, Máiquez y Rodriguez, 

2005, 2007) salvo entre las que presentan un perfil más intenso de riesgo de acuerdo 

con la evaluación de los profesionales de los SS. SS. CC. (Rodríguez, Camacho, 

Rodrigo, Martín y Máiquez; 2006). En términos generales, suele tratarse de mujeres 

socialmente integradas y satisfechas con sus relaciones interpersonales (López, 2005). 

De manera destacada, los escasos estudios realizados ponen de manifiesto 

que una de las principales características de las redes de apoyo social de estas 

mujeres tiene que ver con su composición y, muy especialmente, con el papel 

desempeñado por las fuentes de apoyo formal. Así lo indican los resultados de una 

investigación desarrollada por Rodrigo y sus colaboradores (2005, 2007) con una 

amplia muestra de familias castellano-leonesas, la mitad de las cuales se encontraban 

en situación de riesgo y eran usuarias de los SS. SS. CC. por razones de preservación 

y fortalecimiento familiar. Los resultados mostraron diversas diferencias importantes 

entre ambos grupos de familias en relación con el apoyo social, especialmente al 

analizar el tipo de fuentes de apoyo formal a las que ambos grupos de familias 

recurrían para hacer frente a problemas relacionados con sus hijos y sus hijas. Así, 

mientras que las familias no usuarias recurrían principalmente a la escuela, esta 

fuente de apoyo no solía aparecer mencionada en la red social de las familias en 
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situación de riesgo que, sin embargo, mencionaban a profesionales de los SS. SS. CC. 

o de organizaciones tipo Cáritas, y a la policía.  

Por tanto las familias en situación de riesgo que son receptoras de 

intervenciones en materia de preservación familiar suelen disponer de redes de 

apoyo que, sin resultar reducidas en cuanto a su número, sí suelen tener una 

composición que podemos caracterizar como poco funcional, dada la importante 

presencia en ellas de figuras de apoyo de carácter formal. De acuerdo con Gottlieb 

(1983), recurrir habitualmente a fuentes de apoyo formal contribuye a menoscabar 

los sentimientos de competencia y control de la persona, dado que este tipo de 

fuentes ni suelen ser accesibles de manera natural ni se usan habitualmente en el 

lugar y el momento adecuados, con lo cual no se adaptan fácilmente a muchos tipos 

de problemas y necesidades y, en definitiva, aportan un menor beneficio psicológico 

que las fuentes informales de apoyo. La presencia de sistemas formales se relacionó 

con indicadores particularmente negativos también en el estudio de Rodrigo et al. 

(2008). Los resultados de dicho estudio indicaron un patrón diferencial de apoyo en 

función del nivel de riesgo familiar, y entre otras cosas, comprobaron que la 

presencia del apoyo formal en las familias incrementaba progresivamente de acuerdo 

con su nivel de riesgo. Sin duda, la composición y especialmente las funciones que 

desempeña la red social de apoyo constituyen por tanto un ámbito de análisis 

especialmente relevante en estas familias. 

En síntesis, las mujeres usuarias de los SS. SS. CC. por razones de 

preservación familiar presentan un perfil específico en el que, junto a algunos 

elementos protectores, existen diversas y significativas circunstancias de riesgo que 

definen una situación personal, familiar y social que es preciso analizar con detalle. 

En concreto, dentro de estas mujeres hay un colectivo que, por su propia naturaleza, 

también suele afrontar retos especialmente significativos que merece la pena explorar 

y conocer. En este sentido, y puesto que existen pocos estudios específicamente 

centrados en ellas, en este estudio nos planteamos como principales objetivos analizar 

con detalle a este colectivo de familias, examinando no sólo sus circunstancias vitales 

a nivel personal y familiar sino, de manera específica, sus redes de apoyo social tanto 

en sus aspectos más estructurales u objetivos como en cuanto a las funciones que 

desempeñan. En concreto, consideramos especialmente relevante evaluar cuáles son 

las principales necesidades de apoyo que presentan estas madres, así como la 

relación que guardan con diversos indicadores, prestando especial atención a la 

diversidad y la heterogeneidad que existe en los procesos anteriores. 
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A continuación se resumen los principales aspectos metodológicos que caracterizan 

el estudio objeto de esta memoria. Comenzaremos describiendo el diseño de acuerdo 

con el cual se ha llevado a cabo la investigación, así como las técnicas y decisiones 

estadísticas que se han seguido en los análisis efectuados. A continuación se ofrece 

una descripción del grupo de madres que han participado en el estudio, haciendo 

especial referencia a las dos características que las definen como integrantes de la 

muestra: ser usuarias de los Servicios Sociales Comunitarios (SS. SS. CC. desde 

ahora) por razones de preservación familiar, y encabezar, por diferentes razones, 

hogares monomarentales. En tercer lugar se presentan los diferentes instrumentos 

que han sido utilizados para obtener la información que se analiza en esta 

publicación, y que ha sido aportada principalmente por las madres y, en algún caso, 

también por los profesionales de los SS. SS. CC. que trabajan con estas mujeres. 

Finalmente, describiremos el procedimiento que se ha seguido para seleccionar a las 

participantes en el estudio y para recopilar los datos.  
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Diseño  

 

El estudio que se presenta a lo largo de estas páginas se caracteriza por seguir una 

metodología cuantitativa en la que los datos han sido recogidos a través de dos tipos 

de técnicas diferentes: entrevistas semiestructuradas y cuestionarios. Asimismo, el 

diseño de investigación ha sido descriptivo y de corte transversal, dado que la 

información de todas las dimensiones ha sido recogida en un único momento. 

 A través de los diferentes análisis de datos que se describen en este estudio 

se ha examinado, de manera pormenorizada, la información disponible respecto a 

estas mujeres y sus principales circunstancias personales, familiares y sociales 

mediante dos tipos de estrategias. Por un lado, se han efectuado diversos tipos de 

contrastes estadísticos específicamente con el grupo de madres responsables de 

familias monomarentales, de cara a explorar con detalle la información y así 

caracterizar a la muestra. Por otra parte, y persiguiendo el mismo objetivo, se ha 

comparado la información anterior con la aportada por un grupo de mujeres muy 

similares, en cuanto a que también son usuarias de los SS. SS. CC. y reciben 

intervenciones en materia de preservación familiar, pero que proceden de familias 

biparentales. Previamente al análisis de los datos obtenidos, se realizaron diversos 

contrastes de cara a comprobar si existían diferencias en las diversas variables entre 

las familias monomarentales y las biparentales, y así determinar el grado de 

comparabilidad de ambos grupos. 

El tratamiento de los datos se ha realizado mediante el paquete estadístico 

SPSS 15.0. En concreto, y junto a los análisis descriptivos univariantes, hemos 

efectuado contrastes bivariantes para explorar la relación entre parejas de 

dimensiones. En función del tipo de variable de medida, estos contrastes han 

consistido en comparaciones de medias o bien de frecuencias mediante las pruebas t 

de Student, F Snedecor o Chi-cuadrado respectivamente; además, se ha utilizado el 

coeficiente de correlación r de Pearson para analizar la relación entre variables 

continuas. Por otro lado, se han efectuado análisis multivariantes con objeto de 

examinar la relación conjunta de algunas de las dimensiones, en concreto un Análisis 

por Conglomerados en dos fases. Esta técnica estadística permite identificar las 

agrupaciones existentes en un conjunto de datos, es decir, aporta una clasificación de 

los casos (grupos de individuos), en función de determinadas dimensiones. Tras la 

agrupación, se han realizado contrastes mediante las pruebas Chi-cuadrado y t de 

Student con el fin de establecer las posibles diferencias entre los conglomerados en 

función de diversos índices y, así, disponer de una descripción más pormenorizada 

de las agrupaciones identificadas entre los datos. 
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En todos los análisis que se acaban de presentar, el límite de significación 

estadística ha sido el convencional, es decir, p < .05. Asimismo, también hemos 

señalado y destacado como tendencias relevantes los resultados de contrastes 

estadísticos con una significación próxima al límite convencional (en concreto entre 

.05 y .10); estos resultados han sido considerados como tendencias con una 

significación marginal. 

 

Participantes 

 

Los datos de esta publicación proceden de un proyecto de investigación más amplio, 

desarrollado por nuestro equipo desde el año 2003 en colaboración con los SS. SS. 

CC. de la ciudad de Sevilla. En este proyecto hemos tenido ocasión de evaluar la 

situación personal, familiar y social de una muestra de familias receptoras de 

intervenciones de cara a la preservación familiar. En esta memoria nos centraremos 

en una parte de estas familias, las encabezadas por mujeres que crían y educan solas 

a sus hijos e hijas.  

En concreto, la muestra del presente trabajo asciende a un total de 127 

mujeres responsables de familias monomarentales que reciben intervenciones por 

razones de preservación familiar. Las madres fueron seleccionadas por el psicólogo o 

la psicóloga de cada una de las Unidades de Trabajo Social en las que están 

organizados los SS. SS. CC. de la ciudad de Sevilla. En concreto, todas las Unidades 

de Trabajo Social de las cinco Zonas de Trabajo Social (ZTS) definidas en la ciudad 

participaron en este estudio, tal y como queda recogido en la figura 1.  

 

 

Figura 1. Distribución de la muestra de 

participantes en cada ZTS de Sevilla

Norte

Sur

Este

Centro-Triana

Nervión-San Pablo
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Estas familias son usuarias de las distintas prestaciones que ofrecen los SS. 

SS. CC., a excepción de un grupo reducido de familias (definidas como familias de 

Comunidad) que no reciben una prestación específica pero sí participan en algunos 

de los programas de intervención ofrecidos por los SS. SS. CC. Así, y tal y como 

puede apreciarse en la figura 2, el grupo más numeroso de mujeres (65% del total) 

son objeto de intervención por parte de los Servicios de Convivencia y Reinserción 

Social (CORE). Solo un 5´1% pertenecen al grupo que hemos denominado 

Comunidad, mientras que el 13´7% y el 16’2% est{n siendo atendidas por los Equipos 

de Tratamiento Familiar (ETF) y los servicios de información, orientación y 

valoración (SIOV) respectivamente, caracterizándose el primero por trabajar con 

familias en una situación más elevada de riesgo, y el segundo por centrarse en el 

asesoramiento de carácter informativo a las familias. Por tanto, y atendiendo a las 

características analizadas, la muestra puede ser considera de riesgo psicosocial 

medio, como tendremos oportunidad de ir describiendo a lo largo del apartado de 

resultados. 

Las mujeres que componen esta muestra presentan una media de edad en 

torno a los 39 años (M = 39´49, DT = 8´22), con un rango que oscila entre los 23 y 69 

años. En la mayoría (96´9%) de los hogares monomarentales la responsable de la 

educación de los menores es la madre, mientras que un 3´1% de los casos se trata de 

abuelas solas que presentan una medida de acogimiento de sus nietos o nietas. En 

cuanto a los motivos que han desencadenado la situación de monomarentalidad en 

estas familias, hay que destacar que en el 87´7% de los casos es fruto de un proceso 

de separación o divorcio, mientras que el 5´7% son mujeres solteras y, por último, un 

grupo muy reducido (6´6 %) son mujeres viudas.  

Figura 2. Servicio de procedencia de las familias 

monomarentales usuarias de los SS. SS. CC.

16,2%

65%

13,7%

5,1%

Comunidad SIOV CORE ETF
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 Como veremos más adelante y ya se ha avanzado, en determinadas 

ocasiones los resultados de este estudio serán comparados con los datos de una 

muestra de mujeres usuarias de los SS. SS. CC. que, viviendo en condiciones 

similares a las madres a cargo de familias monomarentales, conforman con sus 

parejas hogares biparentales. En concreto, esta muestra de comparación está 

integrada por 116 mujeres y, según los contrastes efectuados, presentan unos perfiles 

sociodemográficos similares al grupo de madres responsables de familias 

monomarentales. Por tanto, las diferencias existentes entre ambas muestras pueden 

ser interpretadas como características propias y específicas, asociadas bien 

directamente a la estructura de estas familias o bien a algunas de sus peculiaridades 

como contextos de desarrollo. 

 

Instrumentos y dimensiones evaluadas  

 

En el estudio más general al que ya se ha hecho referencia se ha evaluado un amplio 

conjunto de dimensiones de análisis del contexto familiar, no obstante, en esta 

publicación sólo nos ocuparemos de algunas de ellas. La tabla 1 ofrece una síntesis de 

las dimensiones analizadas en este estudio, y que, como puede apreciarse, están 

relacionadas con distintos niveles de análisis. Así, en este estudio se abordan 

dimensiones de naturaleza individual pero también interpersonal y familiar. 

Asimismo, la tabla 1 recoge los instrumentos utilizados para evaluar cada una de 

estas dimensiones, instrumentos que se describen a continuación.  

 

Tabla 1: Dimensiones analizadas e instrumentos utilizados 

Área Dimensiones      Instrumentos 

Individual 

Características sociodemográficas       PSD 

Circunstancias estresantes y de riesgo       ISER 

Autoestima       AUT-17 

Interpersonal Apoyo Social       ASSIS 

Familiar 

Amplitud y composición 

Características físicas del hogar 

Situación económica  

      PSD 
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Instrumentos administrados por los psicólogos o las psicólogas: 

 Entrevista Estructurada del Perfil Sociodemográfico (PSD; Hidalgo, Menéndez, 

Sánchez, Lorence y Jiménez, 2006). Esta entrevista permite recoger 

información sobre distintos aspectos sociodemográficos tanto de la familia 

(tamaño, composición, estabilidad, cuantía y procedencia de los ingresos 

familiares<) como del hogar (amplitud y características de la vivienda) y de 

la propia usuaria (edad, nivel de estudios, situación profesional...). 

 Inventario de Situaciones Estresantes y de Riesgo (ISER; Menéndez, Hidalgo, 

Sánchez, López, Jiménez y Lorence, 2006). En esta escala, diseñada por 

nuestro equipo, se plantean diversas situaciones problemáticas tanto 

relativas al pasado de la usuaria (maltrato en la infancia, consumo de 

drogas y/o alcohol...) como acaecidas en los últimos tres años (paro, 

precariedad económica, ingreso en prisión de algún miembro de la familia, 

problemas con los hijos y/o con la pareja...). Respecto a cada una de estas 

situaciones la usuaria informa sobre la ocurrencia o no de la misma así 

como, en el caso de las situaciones de los últimos tres años, del impacto 

emocional con el que éstas han sido o están siendo vividas, mediante una 

escala de 1 a 3.  

Instrumentos administradas por el equipo de investigación: 

 Arizona Social Support Interview Schedule (ASSIS; Barrera, 1980). Esta prueba 

consiste en una rejilla en la que, mediante una entrevista semiestructurada, 

se recoge información sobre diversas dimensiones del apoyo social con el 

que cuenta la persona: amplitud y composición de la red social, grado de 

necesidad de diversos tipos de apoyo, satisfacción con el apoyo disponible, 

o grado de conflictividad de la red social. En todos los casos la prueba hace 

referencia al apoyo con el que cuenta la persona para situaciones cotidianas 

o normalizadas. Nuestro equipo de investigación además ha añadido un 

apéndice a la prueba con el objeto de evaluar las mismas cuestiones que 

ASSIS (amplitud y composición de la red, necesidad de apoyo y satisfacción 

con el disponible), pero referidas a situaciones particularmente 

problemáticas y estresantes. 

 Cuestionario de Autoestima AUT-17 (Gracia, Herrero y Musitu, 2002). Se trata 

de una prueba de 17 ítems que aporta una estimación tanto del nivel global 

de autoestima, como de la valoración que la persona hace de sí misma en 

cinco ámbitos: familiar, social, emocional, intelectual y físico.  
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Procedimiento 

 

Para finalizar este bloque, vamos a describir los pasos que se han seguido para llevar 

a cabo la recogida de datos de esta investigación. Como se ha comentado 

anteriormente, este estudio se encuadra en uno más amplio centrado en la evaluación 

de familias usuarias de los SS. SS. CC. Los criterios de selección de acuerdo con los 

cuales se ha elegido a la muestra objeto de esta publicación a partir de la original han 

sido principalmente dos: tratarse de mujeres que afrontan en solitario su maternidad 

y tener un expediente activo en los SS. SS. CC. siendo objeto de intervenciones en 

materia de preservación familiar. 

El contacto con las mujeres de las familias que forman la muestra del 

estudio se ha realizado con la colaboración de los psicólogos y las psicólogas de las 

doce Unidades de Trabajo Social (UTS) de los SS. SS. CC. del Ayuntamiento de 

Sevilla. Estos profesionales fueron los encargados de seleccionar y citar a las mujeres 

en las dependencias de la UTS de su zona. En todos los casos, el técnico realizó una 

entrevista individualizada con el objetivo de incorporar al estudio un conjunto de 

datos sociodemográficos y de información que permitía identificar, en una primera 

aproximación, el grado de riesgo de cada familia. Igualmente, y debido a la 

naturaleza especialmente delicada de las cuestiones planteadas en uno de los 

instrumentos1, se estimó como más adecuado que fueran los psicólogos y las 

psicólogas de las UTS los que administraran la prueba, debido a su contacto previo 

con las mujeres y, por tanto, a la existencia de una relación de mayor comodidad y 

confianza para comentar los temas que se abordan en la prueba.  

Tras esta primera entrevista, los psicólogos y las psicólogas concertaban una 

segunda cita con las madres a la que también acudían miembros de nuestro equipo 

de investigación. En esta ocasión eran administrados el resto de los instrumentos de 

evaluación, mediante entrevistas individualizadas realizadas por un miembro del 

equipo.  

 

                                                 
1 Se trata del cuestionario ISER, el cual como ya ha descrito anteriormente, evalúa la presencia y 

el impacto emocional asociado a circunstancias estresantes y de riesgo tanto en la trayectoria 

vital de la usuaria como en su situación actual.  
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CCIIRRCCUUNNSSTTAANNCCIIAASS  DDEE  VVIIDDAA  
 

 

 

 

 

 

 

 

La exposición de los resultados obtenidos en este estudio comienza con una 

descripción de las principales características que definen las circunstancias vitales de 

las mujeres a cargo de familias monomarentales en situación de riesgo psicosocial. 

Esta descripción se ha organizado en torno a diversos apartados. El primero de ellos 

se ocupa de caracterizar los contextos familiares de los que son responsables en 

solitario estas mujeres, así como de los hogares en los que residen. Al hilo de algunos 

de los resultados que se exponen en este primer apartado, y de manera destacada, 

hemos efectuado cálculos y análisis comparativos que incluyen datos poblacionales 

encaminados a establecer el nivel de pobreza existente en estas familias, que se 

exponen y comentan en un segundo apartado. Nos centraremos a continuación en 

diversas dimensiones de naturaleza individual, con el objetivo de conocer en mayor 

medida cuáles son las principales características de las mujeres que han participado 

en este estudio. Así, y junto a su perfil sociodemográfico, nos hemos interesado por 

dos tipos de indicadores. Por un lado, se analizan tanto las trayectorias como la 

situación actual de estas mujeres en relación con experiencias y sucesos estresantes o 

de riesgo, así como la vivencia de los mismos. Por otra parte, describiremos la 

autoestima de estas madres desde una perspectiva multidimensional, en la que se 

diferencia y especifica la valoración que hacen de su realidad personal en relación 

con distintos ámbitos. Como ya se ha señalado, a lo largo de este primer bloque de 

resultados se irá haciendo referencia a las peculiaridades que estas madres y estos 

contextos familiares tienen si se los compara con los indicadores que caracterizan al 

grupo de familias biparentales usuarias de los SS. SS. CC. El apartado finaliza con 

una síntesis de los principales resultados obtenidos, en la que se ofrece una 

exposición conjunta de los mismos. 
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Los hogares y las familias 

 

Las madres que han participado en este estudio son responsables de familias 

integradas por una media de 3’45 personas (DT = 1’04), de las cuales en torno a 2’26 

(DT = 1’03) son hijos o hijas y, de ellos, un promedio de 1’95 (DT = 0’94) son menores 

de edad. En un 21’3% de los casos algún miembro de la familia extensa convive junto 

con la madre y los menores en el mismo hogar, mayoritariamente el padre y/o la 

madre de la usuaria; a este respecto debemos destacar que en un 6’9% de estos 

hogares hay algún menor en situación de acogimiento familiar. Estas familias 

resultan ligera pero significativamente más pequeñas que las biparentales (M = 4’52, 

DT = 1’28) (t = - 6’98, p < .001), y esta diferencia está motivada no sólo por la ausencia 

del padre sino porque en las familias biparentales usuarias de los SS. SS. CC. tiende a 

haber más hijos o hijas (M = 2’58, DT = 1’13) (t = - 2’20, p < .05). 

 Los hogares en los que residen las familias monomarentales tienen un 

tamaño promedio de 68’47 m2 (DT = 20’28). Resulta muy llamativo comprobar que el 

índice de correlación entre la amplitud de la vivienda y el número de personas que 

en ella viven obtiene un resultado de r = - .031, y que su nivel de significación 

estadística (p = .767) está bastante alejado de los límites a partir de los cuales puede 

hablarse de una relación relevante y destacable; esta ausencia de significación 

estadística indica, por tanto, que las familias más grandes no viven necesariamente 

en hogares más amplios. Con objeto de explorar con más detalle estos indicadores, 

calculamos los m2 disponibles por persona en cada uno de los hogares de las familias 

que han participado en el estudio. Los resultados obtenidos señalan que el 23’2% de 

estas familias residen en viviendas con menos de 15 m2 por persona, nivel a partir de 

cual puede hablarse de unas condiciones de hacinamiento severo2 de acuerdo con los 

estándares que se establecen en diversos análisis poblacionales (Laparra y Pérez, 

2009). En definitiva, si se atiende a las características estructurales y materiales, los 

datos de los que disponemos nos permiten concluir que las familias monomarentales 

en situación de riesgo viven en hogares particularmente pequeños y saturados.  

 Estas familias disponen de unos ingresos mensuales aproximados que 

rondan los 727’06 € (DT = 357’99) y que oscilan en un rango entre 120 € y 2000 €. Pero 

más allá de su cuantía, hay otros indicadores que, en nuestra opinión, permiten 

calibrar en mayor medida la apremiante situación económica a la que cotidianamente 

hacen frente las familias monomarentales que han participado en este estudio. Así, se 

trata de ingresos que son descritos como estables tan solo en un 49’5% de las 

                                                 
2 El resultado obtenido en este estudio contrasta de manera muy llamativa con el dato 

poblacional: según en último informe FOESSA, el 4’3% del total de las familias españolas se 

encuentran en una situación residencial de hacinamiento severo (Laparra y Pérez, 2009) 
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ocasiones, y que provienen únicamente del trabajo de las madres en un 35’2% de los 

casos. Teniendo en cuenta estos primeros resultados, resulta poco sorprendente 

comprobar que en estas familias muy habitualmente se recurra a la combinación de 

más de una fuente de ingresos (M = 1’4, DT = 0’72), de hecho, en el 86’1% de estos 

hogares la economía familiar se sustenta a partir de ingresos aportados por dos 

fuentes distintas. En este sentido, y tal y como puede apreciarse en la Tabla 1, los 

hijos o las hijas contribuyen al sostén económico de la familia en un 31’3% de los 

casos, y los padres de la usuaria lo hacen en un 12’7% de las ocasiones. De manera 

especialmente llamativa hay que señalar que un 38’1% de las familias son receptoras 

algún tipo de de ayuda social, y que, en los hogares monomarentales formados tras 

una separación o un divorcio, el 91’6% de los padres no contribuyen a la economía 

familiar.  

 

Tabla 1: Comparación de los ingresos de las familias monoparentales y biparentales 

usuarias de los SS. SS. CC.  

 Monomarentales Biparentales p 

Cuantía mensual aproximada 727’06 € (DT = 357’99) 1135’33 € (DT = 515’3) **** 

Estabilidad: 

 Sí  

 No 

 

49’5% 

50’5% 

 

61’8% 

38’2% 

 

# 

Procedencia: 

 Trabajo 

 Ayuda social 

 Trabajo y ayuda social 

 

35’2% 

25’9% 

38’9% 

 

56’8% 

10’6% 

32’6% 

 

*** 

Fuentes de ingresos: 

 Usuaria 

 Pareja3 

 Abuelos 

 Algún hijo o hija 

 Ayuda social 

Sí 

84’1% 

8’4% 

12’7% 

31’2% 

38’1% 

No 

15’9% 

91’6% 

87’3% 

68’8% 

61’9% 

Sí 

63% 

87’1% 

2% 

15’2% 

19’2% 

No 

37% 

12’9% 

98% 

84’8% 

80’8% 

 

**** 

**** 

** 

** 

*** 

**** p < .001, *** p < .005, ** p < .01, # p < .10 

 

 En la Tabla 1 también se ofrece un resumen de diversos indicadores 

relativos a los ingresos con los que cuentan estas familias, comparándolos con los que 

caracterizan a las familias biparentales usuarias de los SS. SS. CC. Tal y como puede 

apreciarse, existen diferencias estadísticamente significativas o bien marginales en 

todos los indicadores analizados, diferencias que definen una situación económica 

más precaria en las familias monomarentales: sus ingresos son más reducidos, 

                                                 
3 Para llevar a cabo esta comparación se ha excluido del análisis a las madres solas viudas y a las 

solteras. 



Circunstancias de vida  

 40 

tienden a ser más inestables, dependen más de ayudas sociales, y en estos hogares 

resulta más frecuente que los hijos o hijas y los abuelos contribuyan a la economía 

familiar. Como tendremos ocasión de exponer un poco más adelante, estas mujeres 

tienen una tasa de actividad laboral más elevada que las madres de familias 

biparentales pero no existen otras diferencias relevantes en la situación laboral de 

ambos tipos de mujeres, como por ejemplo la cualificación laboral o los ingresos 

provenientes del trabajo. Por tanto parece razonable concluir que las llamativas 

diferencias que se acaban de señalar están directamente motivadas por la muy 

generalizada falta de implicación de los padres a la hora de aportar una pensión que 

contribuya a satisfacer las necesidades económicas de los hogares en los que viven 

sus hijos y sus hijas.  

 

El nivel de pobreza 

 

Los resultados que se acaban de exponer ponen de manifiesto que las familias que 

han participado en este estudio afrontan, de manera cotidiana, circunstancias de vida 

de una notable precariedad tanto desde el punto de vista económico como el laboral. 

En consonancia con estos primeros resultados, y con objeto de profundizar más en 

las condiciones de vida de estas familias, hemos examinado de manera 

pormenorizada en qué medida los diversos indicadores de la situación económica de 

estas familias definen, tomados en su conjunto, circunstancias que permiten 

establecer, no ya  la precariedad experimentada, sino diferentes grados de pobreza. 

Para ello se han empleado diversas estrategias de análisis que, en síntesis, 

permiten asignar significado y alcance a los ingresos aproximados de una familia en 

función de diversos parámetros, principalmente el número y tipo de personas que 

viven con dichos ingresos y la comparación con estándares poblacionales4 similares. 

En concreto, en este estudio se ha analizado el índice de pobreza de estas familias 

efectuando dos tipos de análisis. En primer lugar, se han ponderado los ingresos 

netos anuales familiares dividiéndolos entre el número de unidades de consumo5 de 

cada hogar. En segundo lugar, se han comparado estos ingresos con el umbral o línea 

                                                 
4 En concreto, se han utilizado los datos ofrecidos por el INE en la en el Estudio descriptivo de la 

pobreza en España (INE, 2009), específicamente los resultados de la Encuesta de Condiciones de Vida 

2008.  
5 Él número de Unidades de Consumo se ha calculado utilizando la escala de la OCDE 

modificada, que establece un peso de 1 para el primer adulto, 0’5 para el resto de adultos y 0’3 

para cada uno de los menores de 14 años. 
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de pobreza de la población, en concreto de la comunidad autónoma6. Este límite, a 

partir del cual puede hablarse pobreza, se fija en el 60% de la mediana de la 

distribución de los ingresos por unidad de consumo en los habitantes de una 

población determinada (ver Tabla 2). El resultado de esta comparación refleja, por 

tanto, en qué medida una familia cuenta con ingresos anuales ponderados que están 

por encima o por debajo del umbral de la pobreza. Así, las familias andaluzas con 

unos ingresos anuales por unidad de consumo inferiores a 5528 € pueden 

considerarse como caracterizadas por una pobreza moderada, mientras que las que 

cuentan con ingresos anuales ponderados inferiores a los otros límites que se 

especifican en la Tabla 2 se encuentran en una situación de pobreza alta o bien 

severa.  

 
Tabla 2: Umbrales de pobreza en la Comunidad Autónoma de Andalucía en función 

de la distribución de ingresos por unidad de consumo (datos de 2006)  

UMBRALES DE POBREZA 

Moderada 
(60% de la mediana) 

Alta 
(40% de la mediana) 

Severa 
(25% de la mediana) 

5528 € 3686 € 2671 € 

 Fuente: INE (2009). 

 

Por tanto, si se ponen en relación los ingresos anuales ponderados de una 

familia y el límite de pobreza (5528 €), el índice resultante de esta comparación refleja 

en qué medida los ingresos familiares se distancian, en positivo o en negativo, del 

umbral de pobreza. Los resultados obtenidos en nuestro estudio, a partir de los 

análisis anteriores, muestran que el índice de pobreza de las familias 

monomarentales usuarias de los SS. SS. CC. por razones de preservación familiar se 

sitúa en torno a una media de -1013’11 € (DT = 2201’58), es decir, la mayoría de estas 

familias (en concreto, el 72’2%) cuentan con unos recursos económicos ponderados 

que están 1000 € por debajo del umbral de la pobreza. La Figura 1 presenta un 

análisis más detallado de estos resultados, diferenciando las familias en situación 

más o menos severa de pobreza de acuerdo con los criterios estandarizados que se 

especifican en la Tabla 2. 

 

                                                 
6 Dado que nuestro estudio se ha realizado a partir de información obtenida entre los años 2005 

y 2008, se han tomado en consideración los niveles específicos de umbral de pobreza para la 

Comunidad Autónoma de Andalucía en el año 2006 (INE, 2009). 
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Figura 1. Nivel de pobreza en las familias monomarentales 

usuarias de los SS. SS. CC.

33%

21%
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Pobreza moderada

Pobreza alta

Pobreza severa

 

El índice de pobreza de las familias monomarentales tiene, como ya se ha 

señalado, un valor promedio negativo. Si se calcula este indicador pero con los 

ingresos anuales y las unidades de consumo de las familias biparentales, la media 

resultante es positiva (256’06, DT = 2784), y refleja que estas familias también están 

caracterizadas por un notable nivel de pobreza (sus ingresos anuales ponderados 

están algo menos de 300 € por encima del límite) pero su situación es menos precaria 

que la de las familias monomarentales. Las diferencias entre ambas puntuaciones son 

estadísticamente significativas (t = - 3’43, p < .001), y pueden apreciase visualmente 

en la Figura 2: mientras que la mayor parte (en concreto, el 72%) de las familias 

monomarentales se sitúan a la izquierda del gráfico, es decir, por debajo de la línea 

pobreza (representada por el 0), la distribución de los resultados de las familias 

biparentales est{ m{s repartida, y en torno a la mitad (56’5%) de estas familias tienen 

un índice de pobreza por debajo de 0. 
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Las madres 

 

Como ya se ha descrito, las mujeres que han participado en este estudio crían solas a 

sus hijos e hijas y además son usuarias de distintos dispositivos de los Servicios 

Sociales Comunitarios de la ciudad de Sevilla, aunque la mayor parte de ellas (en 

concreto el 65%) reciben diversas intervenciones desde los Equipos de Convivencia y 

Reinserción Social. Asimismo, también se ha destacado que estas mujeres afrontan 

solas la tarea de educar a sus hijos e hijas principalmente tras haberse separado o 

divorciado de sus parejas (se encuentran en esta situación el 87’7%), y que su edad se 

sitúa en torno a los 40 años (M = 39’49, DT = 8’22). En relación con estos indicadores 

iniciales no hemos encontrado relaciones estadísticamente relevantes que reflejen un 

perfil especial, es decir, las mujeres usuarias de un servicio específico no tienden a 

estar caracterizadas por ser más o menos jóvenes o por el origen de su situación 

monomarental. Los análisis efectuados únicamente señalan una mayor edad (M = 

44’13, DT = 10’84) en el caso de las madres viudas (F = 3’48, p < .05). 

Disponemos de diversos resultados que nos permiten aproximarnos a la 

situación educativa, profesional y económica de estas mujeres. Tal y como queda 

reflejado en la Figura 3 su nivel de estudios es muy mayoritariamente bajo, el 31’6% 

de estas madres no ha llegado a finalizar una formación b{sica y, de ellas, un 7’9% 

tiene dificultades para leer y escribir. En cuanto a su situación laboral, el 62’2% 

trabaja de manera continuada y un 7’6% lo hace por temporadas o cuando surge 

Figura 2. Distribución muestral del nivel de pobreza en las 

familias monomarentales y biparentales
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alguna ocupación puntual, por tanto el 69‘8% de estas mujeres son laboralmente 

activas. A pesar de que, como vemos, su nivel de actividad laboral es elevado, en un 

90’8% de los casos se trata de empleos que requieren una cualificación baja o bien 

nula, un 53’2% de estos trabajos son inestables y un 49’4% ni siquiera est{n regulados 

mediante un contrato. Estos empleos aportan unos ingresos mensuales promedio de 

580 € (DT = 273), que oscilan entre un rango de 100 € y 1400 €. 

 

Figura 3. Nivel de estudios de las mujeres a cargo de 

familias monomarentales
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Los resultados que se acaban de describir ponen de manifiesto una más que 

notable precariedad educativa, laboral y económica en la situación vital de estas 

madres. Esta precariedad resulta aún más llamativa si, de acuerdo con los datos que 

se ofrecen en la Tabla 3, se examinan de manera específica las condiciones laborales 

de las mujeres ocupadas en trabajos de baja cualificación, mujeres que, como se acaba 

de señalar, constituyen el grupo mayoritario dentro de la muestra. Así, más de la 

mitad del total de madres solas (67’65%) y la mayoría de las que trabajan (90’8%) lo 

hacen en una situación particularmente precaria, tanto por los bajos niveles de 

estabilidad y regularidad de sus empleos7, como en relación con los 

significativamente reducidos ingresos que éstos aportan (F = 35’33, p < .001).  

                                                 
7 El índice estadístico para ambos contrastes (2) no puede calcularse dado que hay casillas 

vacías: todas las mujeres con empleos de media o alta cualificación tienen trabajos estables y 

regulados por contrato. 
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Tabla 3: Situación laboral de las mujeres a cargo de familias monomarentales en 

función del tipo de trabajo  

 Ingresos mensuales 
Estabilidad Contrato 

Sí No Sí No 

Empleos de baja cualificación 531’57 € (DT = 217’6) 47’8% 52’2% 44’8% 55’2% 

Empleos de media o alta cualificación  1200 € (DT = 216) 100% --- 100% --- 

Madres que trabajan 580’17 € (DT = 271) 53’2% 46’8% 50’6% 49’4% 

  

La situación educativa y laboral de estas mujeres es bastante similar a la que 

caracteriza a las madres de familias biparentales usuarias de los SS. SS. CC. Los 

análisis efectuados únicamente reflejan que en los hogares monomarentales resulta 

más frecuente que la mujer trabaje de manera remunerada fuera del hogar (2 = 5’63, 

p < .05), pero no existen diferencias relevantes ni en la cualificación de sus empleos, 

ni en la estabilidad y la regularidad de los mismos, ni en los ingresos que éstos 

aportan. Como ya se ha comentado, estos resultados apuntan hacia condiciones 

laborales muy similares (igualmente precarias) en las mujeres de ambos tipos de 

familias y, por tanto, indican que las significativas diferencias en la situación 

económica de los hogares monomarentales y biparentales vienen directamente 

determinadas por la figura del progenitor varón y, más en concreto, por su 

generalizada falta de colaboración económica en las familias monomarentales. Así, 

como se recordar{, en el 91’6% de los hogares a cargo de madres separadas o 

divorciadas la ex-pareja no abona la pensión correspondiente ni aporta ningún tipo 

de ayuda económica. 

 

Trayectorias vitales de riesgo y situación actual 

 

A lo largo de este apartado prestaremos atención a las diversas circunstancias 

estresantes, problemáticas y/o de riesgo a las que las mujeres a cargo de familias 

monoparentales usuarias de los SS. SS. CC. han tenido que hacer frente a lo largo de 

los años. Tal y como ya se ha señalado, el instrumento utilizado para abordar estas 

cuestiones incluye un listado de diversos sucesos potencialmente estresantes, tanto 

relacionados con la trayectoria pasada de estas madres como con a su situación 

actual, y tanto referidos a ellas mismas como a su entorno más cercano. De acuerdo 

con esta lógica vamos a organizar la exposición de los resultados ofrecidos por esta 

prueba. Así, en primer lugar se presentan las circunstancias de riesgo que han 

caracterizado las trayectorias vitales de estas mujeres para, en un segundo momento, 

analizar los eventos estresantes recientes que han tenido que afrontar y la vivencia de 
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los mismos. Finalmente, haremos una valoración general de sus trayectorias 

personales, examinando además las relaciones que éstas guardan con diversos 

índices sociodemográficos.  

 

Circunstancias de riesgo en el pasado 

Las mujeres en situación de riesgo responsables de familias monomarentales están 

caracterizadas por trayectorias vitales en las que han tenido que afrontar una media 

de 4´35 acontecimientos estresantes o de riesgo. Tal y como queda recogido en la 

Tabla 4, la mayoría de estos acontecimientos (por término medio 2’79) han sido 

experimentados por la propia usuaria y, en menor medida (1’56) por personas de su 

entorno próximo. A este respecto, y como también puede observarse en la Tabla 4, el 

número de circunstancias estresantes vividas en el pasado por las mujeres de familias 

monomarentales es significativamente más alto que el que caracteriza a las madres 

de familias biparentales (t = 2’46, p < .05), es decir, estas mujeres tienden a presentar 

una trayectoria vital de riesgo más complicada que el resto de usuarias. 

 

Tabla 4: Acumulación de circunstancias estresantes o de riesgo en el pasado 

 Monomarentales Biparentales p 

Usuaria 2’79 (DT = 1’61) 2´14 (DT = 2’77) * 

Entorno 1’56 (DT = 1’61) 2’00 (DT = 1’95)  

Total 4’35 (DT = 2’52) 4’14 (DT = 2’97)  

* p < .05 

 

En cuanto al tipo de circunstancias estresantes y/o de riesgo más frecuentes 

en la trayectoria pasada de estas mujeres, en la Figura 4 se presentan los porcentajes 

de cada uno de los sucesos estresantes evaluados en la escala ISER, tanto para la 

usuaria como para las personas de su entorno. Como puede apreciarse, más de la 

mitad de las madres han experimentado situaciones de maltrato en algún momento 

de su vida como adultas (68´3%), así como problemas económicos (67´1%), mientras 

que un 40’2% han tenido problemas de naturaleza psicológica y, en la misma 

proporción, problemas laborales. Cabe destacar que las circunstancias de riesgo más 

frecuentes han sido experimentadas por la propia usuaria, destacando la alta 

prevalencia de situaciones de malos tratos (el 72% de las madres han víctimas de 

maltrato durante su infancia y/o su adultez). Si se comparan estos resultados con los 

obtenidos en el caso de las mujeres de familias biparentales, se observa que las 

madres que se ocupan solas de sus hijos e hijas se caracterizan, de manera 

estadísticamente significativa, por haber experimentado en mayor medida 
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situaciones de malos tratos durante su adultez (2 = 8’02, p < .005) y precariedad 

económica (2 = 4’18, p < .05). Respecto a los sucesos estresantes que provienen del 

entorno más cercano, los más frecuentes han sido los relacionados con actos violentos 

(35´4%) y problemas psicológicos (32´6%); en este caso no aparecen diferencias 

significativas entre las familias monoparentales y biparentales para ninguna de las 

diferentes circunstancias estresantes y/o de riesgo evaluadas. 

 

Circunstancias de riesgo en la actualidad 

El instrumento utilizado evalúa la posible existencia de 15 sucesos estresantes y de 

riesgo en la situación actual, tanto de la usuaria como de personas de su entorno, así 

como el impacto emocional con el que estos sucesos están siendo vividos, mediante 

una escala de 1 a 3. Los resultados obtenidos respecto al número de experiencias y 

estresantes o de riesgo indican que, en la actualidad, estas madres se encuentran en 

una situación vital en la que se acumula una media de casi 8 circunstancias 

problemáticas y estresantes, de las cuales 5 afectan directamente a la usuaria 

mientras que en torno a 3 están relacionadas con personas de su entorno más 

cercano. De nuevo debe ser destacada la significativa diferencia asociada a las 

Figura 4. Situaciones estresantes y de riesgo en el pasado
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circunstancias de riesgo experimentadas por la propia madre entre las familias 

monoparentales y las biparentales (ver Tabla 5), siendo las mujeres que afrontan 

solas la maternidad las que acumulan un mayor número de situaciones estresantes y 

de riesgo (t = 3’19, p < .005). 

 

Tabla 5: Acumulación de circunstancias estresantes en los últimos tres años 

 Monomarentales Biparentales p 

Usuaria 5’00 (DT = 2’63) 3´58 (DT = 2’35) *** 

Entorno 2’86 (DT = 2’48) 3´67 (DT = 3´05)  

Total 7’86 (DT = 4’18) 7´24 (DT = 4’43)  

*** p < .005 

 

Si atendemos no al número sino al tipo de circunstancias estresantes y/o de 

riesgo se observa que, en la actualidad, estas mujeres suelen experimentar sucesos de 

muy diversa naturaleza (ver Figura 5). Así, más de la mitad de las mujeres 

entrevistadas reconocen haber sufrido en los últimos tres años o seguir sufriendo 

situaciones problemáticas como el desempleo (70´7%), el divorcio (60´3%), la 

precariedad económica (58´6%), problemas con su pareja (55´2%), malos tratos 

(51´7%) y/o problemas con sus hijos e hijas (50%). De nuevo, los sucesos más 

frecuentes son los que afectan directamente a la propia usuaria. Si se comparan los 

sucesos vividos por las mujeres de familias monoparentales y biparentales los 

resultados muestran diferencias destacables. Así, las madres solas suelen enfrentarse 

en mayor medida que las que tienen pareja a circunstancias estresantes como el 

divorcio (2 = 25´35, p < .001), los problemas policiales o judiciales (2 = 7’20, p < .01), el 

maltrato (2 = 4’26, p < .05), los problemas de pareja (2 = 3’68, p < .05) y el desempleo 

(2 = 3’34, p < .10). En cuanto al tipo de sucesos más frecuentes en el entorno de estas 

mujeres, hay que destacar que el 39% de estas mujeres se han relacionado 

recientemente o se siguen relacionando con personas que han experimentado 

episodios graves de violencia y conducta antisocial, y que en el 36´2% de los casos 

hay personas en el entorno cercano de estas madres que han tenido o tienen 

problemas relacionados con el consumo de drogas. Al igual que en el caso de las 

circunstancias de riesgo típicas del pasado de estas mujeres, no hay diferencias 

estadísticamente significativas entre las madres de familias monoparentales y 

biparentales en cuanto a las circunstancias estresantes o de riesgo que afectan a 

personas cercanas a la usuaria. 
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Figura 5. Situaciones estresantes y de riesgo en la actualidad
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Tal y como ya se ha indicado, el instrumento utilizado también evalúa el 

impacto emocional con el que han sido o están siendo vividas las circunstancias de 

riesgo que hay en la situación vital actual de estas mujeres. En una escala de 1 a 3, 

prácticamente todas las medias superan el 2 en todas las situaciones planteadas en la 

escala (ver Tabla 6), y resulta destacable cómo los resultados más altos no aparecen 

asociados a sucesos experimentados por un porcentaje mayor o menor de la muestra. 

Las situaciones por los que han sufrido o están sufriendo más estas mujeres y que las 

afectan de manera directa están relacionadas con el consumo de drogas, el desahucio, 

los problemas con la pareja, los malos tratos, problemas mentales o de naturaleza 

psicológica, conflictos con los hijos y el divorcio. En cuanto a las circunstancias que 

atañen a personas cercanas a la usuaria, las que se asocian a un mayor impacto 
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emocional son el maltrato, los problemas de pareja, los mantenidos con la policía y 

los relacionados con conducta violenta o antisocial. Comparadas con las madres de 

familias biparentales, las mujeres responsables de hogares monomarentales 

vivencian con un mayor impacto emocional sus problemas recientes de pareja (t = 

2’07, p < .05 y los relacionados con el consumo de drogas (t = 2’61, p < .05), por un 

lado, y las situaciones de malos tratos (t = 1’93, p < .10) y los conflictos con la policía 

experimentados por personas de su entorno (t = 2’09, p < .05), por otro. 

 

Tabla 6: Impacto emocional asociado a las situaciones estresantes y de riesgo 

Situaciones Usuaria Entorno 

Muerte --- 2’4 (DT = 0’83) 

Prisión 2’50 (DT = 0’85) 2’45 (DT = 0’69) 

Drogas 3 (DT = 0) 2’38 (DT = 0’65) 

Desahucio 2’75 (DT = 0’5) 2 (DT = 0) 

Violencia y conducta antisocial 2’50 (DT = 0’85) 2’57 (DT = 0’81) 

Problemas mentales 2’60 (DT = 0’51) 2’38 (DT = 0’77) 

Peleas graves 2’45 (DT = 0’82) 1’9 (DT = 0’74) 

Problemas físicos 2’46 (DT = 0’66) 2’27 (DT = 0’70) 

Hacerse cargo de un familiar 1’92 (DT = 0’86) --- 

Problemas policiales-judiciales 2’36 (DT = 0’85) 2’83 (DT = 0’39) 

Problemas con los hijos 2’59 (DT = 0’68) 2’38 (DT = 0’74) 

Malos tratos 2’73 (DT = 0’74) 3 (DT = 0) 

Problemas con la pareja 2’81 (DT = 0’4) 2’8 (DT = 0’45) 

Problemas económicos 2’42(DT = 0’75) 2’17 (DT = 0’75) 

Divorcio 2’5 (DT = 0’75) 2’25 (DT = 0’89) 

Problemas laborales 2’28 (DT = 0’69) 2’25 (DT = 0’89) 

 

Con el objetivo de explorar de manera más pormenorizada los datos, 

tomamos en consideración el impacto emocional total acumulado por cada madre y 

el número de situaciones de riesgo a las que hace frente para, dividiendo ambos 

datos, calcular el impacto emocional promediado, un indicador con los mismos 

valores mínimos y máximos para todas las madres con independencia del número de 

factores de riesgo que se den en cada caso. Por tanto este nuevo indicador permite 

examinar la relación entre la acumulación de factores de riesgo y la vulnerabilidad 

emocional asociada a dicha acumulación. El coeficiente de correlación de Pearson 

indica que las mujeres que han afrontado o están afrontando en los últimos tres años 

más acontecimientos estresantes o de riesgo presentan un impacto emocional 

promediado más alto (r = .265, p < .05), es decir, la acumulación de un mayor número 

de situaciones problemáticas se asocia, de manera estadísticamente relevante, a una 
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mayor vulnerabilidad emocional en estas mujeres. No obstante, esta relación no es 

estadísticamente significativa en el caso de las madres usuarias de los SS. SS. CC. que 

viven en familias biparentales (r = .161, p = .206).  

 

Trayectorias vitales de riesgo  

Si se toman en consideración los resultados anteriores de manera global puede 

examinarse la acumulación de situaciones estresantes y de riesgo que caracterizan, de 

manera conjunta, las trayectorias de vida de las madres responsables de familias 

monomarentales. Los resultados aparecen resumidos en la Tabla 7. Como en ella 

puede apreciarse, estas mujeres acumulan una media de casi 13 circunstancias 

problemáticas, de las cuales 8 se relacionan con experiencias de ellas mismas y en 

torno a 5 les afectan o han afectado indirectamente, a través de su incidencia en 

personas de su entorno más próximo. Ambos indicadores están además relacionados 

entre sí de manera estadísticamente significativa (r = .279, p < .05), es decir, las 

mujeres que han sufrido o están sufriendo directamente más experiencias estresantes 

tienden, por término medio, a ser también las que experimentan más situaciones 

problemáticas indirectamente, a través de las personas de su entorno.  

 

Tabla 7: Acumulación de circunstancias estresantes y de riesgo 

 Monomarentales Biparentales p 

Usuaria 8’01 (DT = 3’75) 5´82 (DT = 3’39) **** 

Entorno 4’80 (DT = 6’12) 6´12 (DT = 4´54) # 

Total 12’81 (DT = 5’75) 11,95 (DT = 6’51)  

**** p < .001, # p < .10 

 

La Tabla 7 también refleja las diferencias encontradas al comparar estos 

indicadores con los que caracterizan a las mujeres de familias biparentales. Éstas 

afrontan un menor número de situaciones de riesgo vividas directamente por ellas (t 

= 3’34, p < .001) pero, sin embargo, tienden a acumular más circunstancias estresantes 

en su entorno que las mujeres responsables de familias monomarentales (t = 1’77, p < 

.10). 

Los análisis efectuados reflejan que la acumulación de circunstancias de 

riesgo guarda cierta relación con algunas características sociodemográficas. Estas 

relaciones son particularmente llamativas en el caso de las situaciones problemáticas 

que caracterizan la trayectoria pasada de estas madres y que han sido 

experimentadas directamente por ellas y no por personas de su entorno, y dibujan un 

perfil de riesgo más elevado en las madres con unos indicadores de mayor 
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precariedad. Así, las mujeres de familias monoparentales que han sufrido mayor 

número de circunstancias problemáticas en el pasado son las de menor edad (r = -

.288, p < .01), con más hijos (r = .255, p < .05), que no están trabajando en la actualidad 

(t = -2’02, p < .05) y que, si lo hacen, tienen empleos de baja cualificación (t = -2’83, p < 

.01). Por otro lado, se trata de mujeres a cargo de familias con un mayor grado de 

hacinamiento (r = -.251, p < .05), que cuentan con menos ingresos familiares (r = -.277, 

p < .05), que reciben más ayudas sociales por parte de entidades públicas (t = 4´09, p < 

.001) y que, además, se encuentran más por debajo del umbral de la pobreza (r = -

.277, p < .05). Todos estos indicadores sociodemográficos guardan relación sólo con la 

acumulación de circunstancias de riesgo características de la trayectoria pasada de 

estas mujeres, con dos excepciones: las madres que, en la actualidad, afrontan más 

situaciones de riesgo tienden a ser más jóvenes (r = -.271, p < .05) y a tener empleos de 

baja cualificación (t = 2’09, p < .05). 

  

La autoestima 

 

Como parte del estudio sobre las variables personales de las mujeres usuarias de SS. 

SS. CC. que afrontan en solitario su maternidad, nuestro equipo ha explorado la 

valoración que estas madres hacen sobre sí mismas. Como se recordará, y de acuerdo 

con una perspectiva multidimensional de la autoestima, la escala utilizada aporta 

tanto una autovaloración global como diversas puntuaciones que reflejan la 

percepción de diferentes facetas de la realidad personal.  

La autoestima global de las madres a cargo de familias monomarentales se 

sitúa en torno a una media de 56’6 (DT = 9’74) y, aunque este resultado es 

ligeramente inferior al de las madres de familias biparentales (58’19, DT = 8’77), esta 

diferencia no es estadísticamente significativa. Si se examinan los resultados 

obtenidos en relación con las diversas subescalas, se aprecia que las mujeres de 

familias monomarentales realizan una valoración desigual de las diversas facetas de 

su realidad personal evaluadas (ver Figura 6). Así, el análisis de las puntuaciones 

promediadas de las cinco subescalas que componen la prueba muestra que las áreas 

con valores inferiores a la media teórica de la escala son la autoestima emocional (M 

= 2’91, DT = 0‘85) y la intelectual (M = 2’96, DT = 1’03). Las diversas comparaciones de 

medias reflejan que estas dos puntuaciones son de hecho significativamente más 

bajas que el resto de las subescalas (p < .001 en los diversos contrastes t efectuados). 

Por otro lado, la autoestima de tipo social (M = 3’91, DT = 0’91) y la familiar (M = 3’67, 

DT = 1’03) obtienen las puntuaciones m{s elevadas.  
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Figura 6. Valoración de las mujeres responsables de familias 

monomarentales de diversos ámbitos de su realidad personal
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Social Familiar Física Intelectual Emocional
 

 

La comparación de las puntuaciones anteriores con las características de las 

madres de familias biparentales aparece recogida en la Tabla 8. Como en ella puede 

apreciarse, en todos los casos las medias de las mujeres a cargo de familias 

monomarentales y las biparentales son estadísticamente similares exceptuando la 

autoestima familiar, dimensión en la que las madres que afrontan su maternidad en 

solitario tienden, de manera marginal pero próxima a la significatividad estadística (t 

= -1’74, p = .083), a realizar una valoración menos positiva. Por tanto las mujeres de 

ambos tipos de familias evalúan de una manera muy similar su realidad personal, 

aunque en relación con su situación familiar las madres solas tienden a percibirla en 

términos menos positivos.  

 

Tabla 8: Dimensiones de autoestima en familias monomarentales y biparentales 

 Monomarentales Biparentales p 

Familiar 14’67 (DT = 4’12) 15´56 (DT = 3’35) # 

Social 11’73 (DT = 2’72) 12 ’18 (DT = 2´78)  

Emocional 11’63 (DT = 3’38) 11,59 (DT = 2’58)  

Intelectual 8’89 (DT = 3’02) 9,07 (DT = 3’07)  

Física 9’67 (DT = 2’08) 9,80 (DT = 2’58)  

# p < .10 
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Síntesis de resultados 

 

A lo largo de las páginas anteriores se han descrito distintos resultados relacionados 

con diversas facetas de la realidad personal y familiar de las mujeres usuarias de los 

SS. SS. CC. que afrontan solas su maternidad. Puesto que se trata de numerosos 

indicadores y que, además, los análisis efectuados han revelado importantes 

diferencias asociadas a ellos, vamos a finalizar este primer bloque ofreciendo una 

síntesis de los que, a nuestro juicio, son los resultados más relevantes hasta el 

momento expuestos, con objeto de facilitar una primera visión de conjunto que 

contribuya a delimitar el perfil característico de las participantes en el estudio. 

 Los datos obtenidos en esta investigación indican que la situación 

residencial y económica de las familias monomarentales usuarias de los SS. SS. CC. 

es bastante precaria. A pesar de que estas familias tienden a ser algo más pequeñas 

que las biparentales (y no sólo por la ausencia de un segundo progenitor, sino 

también porque en ellas hay menos hijos), por término medio viven en hogares 

pequeños y en una situación que, en algo menos de la cuarta parte de los casos (y 

muy por encima de los índices poblacionales), puede calificarse como de 

hacinamiento. Los resultados reflejan que la mayoría de estas familias tienen ingresos 

muy moderados que, además, son inestables y proceden en la mayor parte de los 

casos de diversas fuentes, entre las que hay que destacar tanto a las ayudas sociales 

como la contribución de algunos miembros de la familia, particularmente los hijos y 

los abuelos. Resulta muy llamativo que entre estas fuentes de ingresos la ex-pareja 

destaque por su muy generalizada falta de implicación en el sostén económico de 

estas familias y, por tanto, por una contundente dejación de responsabilidad en el 

sustento de sus hijos y sus hijas. 

 Por tanto estas familias hacen frente a una situación bastante apremiante 

que, además, resulta especialmente precaria si se tienen en cuenta las numerosas y 

significativas diferencias que los hogares monomarentales presentan en comparación 

con el grupo de familias biparentales en los indicadores de la situación económica y 

residencial. Como se recordará se trata de una muestra comparable desde el punto de 

vista sociodemográfico y que, de hecho, también está caracterizada por notables 

niveles de precariedad, de manera que las diferencias encontradas permiten calibrar 

en mayor medida la dramática situación económica y residencial de las familias 

monomarentales. De hecho, los análisis efectuados muestran que casi las tres cuartas 

partes de estas familias viven por debajo del umbral de la pobreza, y que sus 

ingresos anuales ponderados se sitúan bastante por debajo del referente básico 

poblacional. De nuevo en relación con estos indicadores las familias biparentales 
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aparecen caracterizadas por una importante precariedad que, no obstante, es menos 

aguda que la de las familias monomarentales. 

 Los resultados anteriores adquieren un especial significado si se toma en 

consideración el perfil educativo, laboral y económico de las mujeres usuarias de 

los SS. SS. CC. que educan solas a sus hijos e hijas. Se trata de madres con un muy 

bajo nivel de formación pero con una elevada tasa de actividad laboral que, 

consecuentemente, se concreta en empleos de baja cualificación y en condiciones 

laborales muy precarias. No obstante, en esta ocasión no existen diferencias 

llamativas con el grupo de mujeres de familias biparentales: con la excepción de una 

menor tasa de actividad laboral entre éstas, los análisis efectuados revelan que ambos 

tipos de mujeres no tienen un nivel educativo ni profesional diferente, y que sus 

trabajos no son más o menos precarios ni aportan ingresos de una cuantía más o 

menos elevada. Por tanto las diferencias en la situación económica familiar que sí 

aparecen entre ambos grupos no se deben a un perfil sociolaboral distinto en estas 

mujeres, e ilustran las dramáticas consecuencias de la falta de implicación económica 

de la ex-pareja en las familias monomarentales. 

 Las participantes en el estudio tienen trayectorias personales caracterizadas 

por una importante acumulación de situaciones y experiencias estresantes y de 

riesgo que, especialmente en cuanto a las circunstancias que han sufrido de manera 

directa y no a través de personas su entorno, es más intensa que la encontrada en el 

caso de las mujeres de familias biparentales. En términos generales, las situaciones 

problemáticas más frecuentes hacen referencia a dos ámbitos en los que el perfil de 

riesgo se revela como especialmente alto: los problemas de carácter económico y 

laboral, por un lado, y los conflictos familiares, por otro. Así, muchas de estas 

mujeres han experimentado en algún momento de sus vidas, o bien afrontan en la 

actualidad, situaciones caracterizadas por el desempleo y la inestabilidad laboral o 

los problemas económicos (como de hecho ponen de manifiesto los resultados que se 

han resumido más arriba), pero también el divorcio, los conflictos con la pareja, con 

los hijos o las hijas, o experiencias de malos tratos en la infancia y/o en la adultez 

(típicamente relacionadas con el contexto familiar). Estas trayectorias se asocian 

además a una muy llamativa vulnerabilidad emocional entre estas mujeres, 

asociación que no resulta significativa en el caso de las madres de familias 

biparentales. Si se examina la relación entre estos indicadores y el perfil 

sociodemográfico de las mujeres a cargo de familias monomarentales, los resultados 

reflejan diferencias estadísticamente significativas muy mayoritariamente 

relacionadas no con la situación actual de estas madres sino son su pasado: las 

mujeres con trayectorias de riesgo más intensas a lo largo de sus vidas tienen, en la 

actualidad, una situación laboral, económica y residencial más precaria. 

 Finalmente, los resultados obtenidos indican que la autoestima de estas 

mujeres es comparativamente más baja en el ámbito emocional y en el intelectual. La 
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valoración que las madres solas hacen de su realidad personal no es en general 

estadísticamente diferente a la auto-percepción de las mujeres de familias 

biparentales. La única diferencia resaltable entre ambas es una tendencia a que las 

madres que se ocupan en solitario de sus hijos y sus hijas evalúen su realidad 

familiar en términos más negativos que las madres que conviven en pareja. 
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A continuación se exponen los resultados obtenidos en nuestro estudio, con objeto de 

ofrecer una perspectiva detallada del apoyo social con el que cuentan las mujeres a 

cargo de familias monomarentales en situación de riesgo usuarias de los SS. SS. CC. 

que han participado en esta investigación. Dado que el instrumento utilizado permite 

obtener resultados de distinta índole y que los análisis efectuados con estos datos 

han sido diversos, la exposición que sigue se ha organizado en tres bloques 

diferenciados. Nos centraremos en primer lugar en las características más 

estructurales u objetivas de las redes de apoyo social con las que cuentan estas 

madres, describiendo aspectos como el tamaño de estas redes o su composición para, 

en segundo lugar ocuparmos de dimensiones de naturaleza más subjetiva, 

relacionadas con el grado de necesidad de ayuda que estas mujeres experimentan y 

su nivel de satisfacción con el apoyo que suelen recibir de las personas que forman su 

red social. Al igual que en bloque anterior, a lo largo de la exposición iremos 

señalando en qué dimensiones existen diferencias relevantes entre el apoyo social de 

estas madres y el de las mujeres usuarias de los SS. SS. CC. pero que proceden de 

familias biparentales. Como en el caso anterior, este bloque finaliza con una síntesis 

de los principales resultados obtenidos. 
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Dimensiones estructurales: las redes de apoyo social 

 

Las mujeres de la muestra disponen de unas redes de apoyo formadas por un 

promedio de 7’5 personas (DT = 3’9). En la mayor parte de los casos (79’6%), estas 

redes están formadas por una combinación de familiares y de no familiares, mientras 

que resultan menos frecuentes las redes de apoyo formadas sólo por miembros de la 

familia (9’7%) o por personas ajenas a ella (10’6%). A propósito de la composición de 

la red social, llama la atención la presencia de algunas personas que estas madres 

mencionan como recurso al que suelen acudir para recibir ayuda, como por ejemplo 

sus hijos o hijas menores de edad (41’1% de los casos), y profesionales de diverso tipo 

(36’3%), muy mayoritariamente los que trabajan en los Servicios Sociales. Por tanto, 

las mujeres de familias monomarentales en situación de riesgo psicosocial no están 

caracterizadas tanto por el aislamiento social como por disponer de redes sociales 

que, en muchos casos, tienen una composición que incluye a recursos de apoyo de 

carácter formal y/o a personas que deberían ser receptores y no fuentes de apoyo.  

En cuanto a la red conflictiva, está integrada por entre una y dos personas 

(M = 1’47, DT = 1’41). Aunque su composición es muy variada, merece la pena 

destacar la presencia de los hijos o las hijas (mencionados solos o en combinación con 

otras personas como fuente de conflicto en un 24% de los casos) o la ex-pareja (28'2% 

de las madres separadas). 

 Como ya se ha descrito, la prueba utilizada permite obtener información 

detallada en función de tres modalidades de apoyo. Los resultados obtenidos (ver 

Tabla 9) reflejan que las mujeres a cargo de familias monomarentales cuentan, 

comparativamente, como redes más reducidas a la hora de obtener apoyo a nivel 

material o tangible. No obstante, existen correlaciones estadísticamente significativas 

entre el tamaño de las tres redes de apoyo, es decir, las madres que pueden recurrir a 

más personas para un tipo específico de ayuda también tienden a disponer de redes 

más amplias para otras modalidades de apoyo. En cuanto a la composición de las 

tres redes, y tal y como puede apreciarse en la Figura 7, el tipo de fuente de apoyo 

más frecuente tiende a ser en todos los casos una combinación de familiares y no 

familiares aunque, como ya se ha señalado, llama la atención la referencia a 

profesionales como un recurso para obtener ayuda, sobre todo información (33% de 

los casos) y apoyo emocional (19’5%).  

 



El apoyo social 

 

 59 

Tabla 9: Amplitud de la red social en función del tipo de apoyo  

 M (DT) t r 

Red de apoyo emocionala 4’82 (3’19) tab = 3’47**** 

tbc = -1’72# 

tac ns 

rab = .631**** 

rtbc = .569**** 

rac = .595 

Red de apoyo tangibleb 3’96 (2’89) 

Red de apoyo informativoc 4’40 (2’88) 

**** p < .001, # p < .10 

 

Los resultados anteriores hacen referencia a las características estructurales 

de las redes de apoyo social de cara a situaciones normalizadas y habituales. No 

obstante, como se recordará, incorporamos a la prueba un bloque de preguntas 

adicionales con objeto de explorar las redes de apoyo con las que cuentan estas 

madres cuando se enfrentan a situaciones especialmente problemáticas y de riesgo. 

Los resultados obtenidos indican que, para afrontar este tipo de situaciones, las 

mujeres a cargo de familias monomarentales pueden recurrir a una media de 3’82 

personas (DT = 3’31), y esta red resulta significativamente m{s pequeña que la 

disponible para obtener ayuda emocional (t = 2’85, p < .005) y, con una significación 

marginal, para apoyo informativo (t = 1’85, p < .10). La composición de estas redes 

muestra algunas características llamativas (ver Figura 7), especialmente el de nuevo 

notable número de madres (25’2%) que recurren a profesionales (solos o en 

combinación con otro tipo de fuentes de apoyo) para obtener ayuda frente a este tipo 

de situaciones.  

Figura 7. Composición de la red social en función del tipo de 

apoyo

EMOCIONAL TANGIBLE INFORMATIVO RIESGO

Familiares No familiares

Familiares y no familiares Profesionales (solos o en comb.)
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  Como se acaba de señalar, muchas de estas mujeres suelen recurrir a 

fuentes de apoyo formal para situaciones de diverso tipo. En concreto, el 34’1% de 

las madres que mencionan a profesionales como fuente de apoyo acuden a ellos para 

un tipo de demanda, mientras que el 29’3% los mencionan como recurso para dos 

modalidades de apoyo, el 22% para tres tipos de ayuda y un 14’6% para los cuatro 

apoyos evaluados en el estudio. En relación con el número de modalidades de apoyo 

para las que se recurre a profesionales, la media obtenida fue 2’17 (DT = 1’07).  

 Los análisis efectuados reflejan algunas diferencias entre las redes de apoyo 

social de estas mujeres y las que poseen las madres de familias biparentales, 

diferencias que no tienen que ver con el tamaño de la red pero sí con su composición. 

Por un lado, los resultados indican que en las familias monomarentales tienden a ser 

más frecuentes que en las biparentales las redes de apoyo integradas sólo por 

personas ajenas a la familia (2 = 9’6, p < .01), especialmente de cara a obtener apoyo a 

nivel emocional (2 = 19’86, p < .001) y frente a situaciones de riesgo (2 = 16’24, p < 

.001). Por otra parte, estas madres disponen de redes sociales en las que los 

profesionales funcionan como fuente de apoyo para más modalidades de ayuda que 

en el caso de las mujeres de familias biparentales (t = 1’79, p < .10). En concreto, las 

madres solas recurren en mayor medida que las que conviven con su pareja a 

profesionales cuando necesitan información (2 = 4’6, p < .05) y en situaciones 

especialmente problemáticas o de riesgo (2 = 6’9, p < .01).  

 

Dimensiones subjetivas: necesidad de ayuda y 

satisfacción con el apoyo recibido 

 

La prueba utilizada para evaluar el apoyo social recoge, mediante una escala de 1 a 

10, la necesidad percibida de apoyo y la satisfacción con la ayuda que se obtiene de 

las personas que integran la red social. Las medias obtenidas a nivel general para 

ambas dimensiones indican que estas mujeres están ligera pero significativamente 

más satisfechas (M = 7’56, DT = 2’06) que necesitadas (M = 7’06, DT = 2’06) (t = -2’03, p 

< .05). Por otro lado, el positivo y significativo índice de correlación entre las dos 

puntuaciones (r = .21, p < .05) refleja que las madres que experimentan una mayor 

necesidad de ayuda tienden a estar más satisfechas con el apoyo que reciben. 

No obstante, este perfil general de resultados muestra algunas diferencias 

bastante llamativas cuando se examinan las puntuaciones obtenidas específicamente 

para las diversas modalidades de apoyo evaluadas en el estudio. Así, y como puede 

apreciarse en la Figura 8, existe un tipo de demanda en la que el patrón general que 

se acaba de describir tiende a cambiar. El área en el que las madres que han 
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participado en el estudio experimentan una mayor necesidad de ayuda y apoyo es el 

ámbito emocional, y estas diferencias, aunque reducidas, son estadísticamente 

significativas en todos los tipos de apoyo para situaciones normalizadas (t = 5’17, p < 

.001 con apoyo tangible; t = 3’72, p < .001 con apoyo informativo) y marginales en el 

caso de la ayuda en situaciones de riesgo (t = 1’8, p < .10).  

 

Figura 8. Necesidad de apoyo y satisfacción con la ayuda 

recibida
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Si se comparan los indicadores anteriores con los obtenidos entre las madres 

de familias biparentales, aparecen diferencias estadísticamente relevantes en el caso 

de la necesidad de apoyo a diversos niveles (ver Tabla 10). Los análisis efectuados 

muestran que las mujeres a cargo de familias monomarentales experimentan una 

mayor demanda de ayuda, particularmente a nivel material, informativo, y frente a 

situaciones especialmente problemáticas o de riesgo. 
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Tabla 10: Necesidad percibida de apoyo social en las mujeres de familias 

monoparentales y biparentales usuarias de los SS. SS. CC.  

 Monomarentales Biparentales p 

General 6’84 (DT = 2’06) 5’91 (DT = 2’18) **** 

Emocional 7’61 (DT = 2’23) 7’11 (DT = 2’65)  

Tangible 6’03 (DT = 2’95) 4’97 (DT = 2’96) ** 

Informativo 6’77 (DT = 2’84) 5’65 (DT = 2’93) *** 

Situaciones de riesgo 6’77 (DT = 4’01) 5’45 (DT = 4’16) * 

**** p < .001, *** p < .005, ** p < .01, * p < .05 

 

Tipología en función del grado y tipo de apoyo social 

 

Para finalizar este bloque de resultados, y tal como se comentó al inicio del mismo y 

en la descripción del diseño del estudio, se han llevado a cabo análisis multivariantes 

encaminados a explorar la variabilidad existente en el grupo de madres usuarias de 

SS. SS. CC. en función de los diversos indicadores del apoyo social que se han 

descrito en los apartados anteriores. En concreto se han efectuado un Análisis de 

Conglomerados o de Clusters, una técnica estadística que permite agrupar a un 

conjunto de individuos que son relativamente homogéneos entre sí y heterogéneos 

entre ellos en base a un conjunto de variables definidas previamente. En nuestro 

caso, estas variables están basadas en el grado y el tipo de apoyo social del que 

disponen estas mujeres, la composición de la red de apoyo, la presencia en la misma 

de profesionales para las diferentes modalidades de ayuda, la necesidad de apoyo y 

la satisfacción con la ayuda recibida. En este análisis se ha incluido tanto a la muestra 

de familias monomarentales como a las biparentales, con objeto de examinar el papel 

desempeñado por la estructura familiar en la agrupación. 

El Análisis de Conglomerados revela la existencia de tres grupos de madres 

definidos, tal y como queda recogido en la Tabla 11, por sus diferencias tanto en los 

distintos indicadores de sus redes de apoyo, como en cuanto a su percepción de 

necesidad y su satisfacción con la ayuda con la que habitualmente cuentan. 

Asimismo, las mujeres de familias monomarentales y biparentales no se encuentran 

distribuidas homogéneamente en los tres grupos.  
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Tabla 11: Principales características del grado y tipo de apoyo social en las madres 

de los tres grupos 

**** p < .001, *** p < .005, ** p < .01, * p < .05 

 

Red social 

CONGLOMERADOS 

p 
1 

(31’4%) 
2 

(37’2%) 
3 

(31’4%) 

  Tamaño: General 7’94 6’92 9’35 *** 

 A. Emocional 4’98 4’43 6’66 *** 

 A. Tangible 4’08 3’71 5’28 ** 

 A. Informativo 4’68 4’00 4’47  

 Situaciones de riesgo 3’73 3’95 5’60 ** 

 Red conflictiva 1’66 1’38 1’62  

Composición: Familiares 3’1% 24’7% --- 

*** No familiares 6’2% 10’4% --- 

Combinación 90’8% 64’9% 100%  

Pareja: Sí 40% 24’7% 84’6% 
**** 

No 60% 75’3% 15’4% 

Profesionales: 

 

 

Apoyo 

procedente de 

los profesionales: 

No --- 97% 100% 
*** 

Sí 100% 3% --- 

A. Emocional 10’8% --- --- 

 
A. Tangible 4’6% 100% --- 

A. Informativo 33’8% --- --- 

Combinación 50’8% --- --- 

Necesidad General 7’48  6’57 5’74 **** 

A. Emocional 8’25 7’47 6’91 *** 

A. Tangible 6’80 5’63 4’63 **** 

A. Informativo 7’26 6’56 5’60 *** 

Situaciones de riesgo 7’50 6’40 5’42 * 

Satisfacción General 7’41  7’40 7’92  

A. Emocional 7’46 7’60 7’74  

A. Tangible 7’30 7’38 8’25  

A. Informativo 7’19 7’37 7’87  

Situaciones de riesgo 7’74 7’17 8’17  

Tipo de familia Monomarental 58’5% 88’3% --- 
*** 

Biparental 41’5% 11’7% 100% 
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 Los análisis efectuados indican que, en términos generales, las dimensiones 

del apoyo social que en mayor medida contribuyen a diferenciar a los tres tipos de 

mujeres están relacionadas con la necesidad percibida de apoyo, la amplitud de la 

red social y su composición. Respecto a las dos primeras, la Figura 9 recoge mediante 

puntuaciones tipificadas los valores característicos de cada grupo. Como puede 

apreciase, el primero de ellos viene definido principalmente por una elevada 

necesidad de apoyo y una red de tamaño medio; el segundo conglomerado se 

caracteriza por una necesidad reducida pero también por disponer de una red de 

apoyo particularmente pequeña; finalmente, el tercer grupo dispone de una red más 

amplia que los otros dos, y experimenta una menor necesidad de apoyo. 

 

Figura 9. Centros de los conglomerados en función del tamaño 

de la red social y la necesidad de apoyo 
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 En cuanto a las personas que integran la red social de los tres tipos de 

madres, los principales resultados hacen referencia, por un lado, al tipo de 

vinculación con las personas a las que suelen recurrir las mujeres de los tres grupos, 

y por otro, a la presencia de profesionales en la red de apoyo. Así, y aunque en los 

tres casos lo más habitual es disponer de redes en las que hay tanto miembros de la 

familia como personas ajenas a ella, entre las madres del grupo 2 resultan 

estadísticamente significativas las redes sociales de apoyo formadas o sólo por 
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familiares o bien por no familiares (χ2 = 38’07, p < .005). Por otra parte, la pareja8 es 

destacada como fuente apoyo entre la mayoría de las mujeres del tercer 

conglomerado mientras que, en los otros dos grupos, lo habitual es no contar con él a 

la hora de afrontar problemas de diverso tipo (χ2 = 50’33, p < .001). Finalmente, los 

profesionales destacan como recurso de apoyo entre las madres de la primera 

tipología, y es preciso además destacar que, de acuerdo con los datos que se ofrecen 

en la Tabla 11, la mayoría (50’8%) de estas mujeres acude a fuentes de apoyo formal 

para más de un tipo de situación en la que necesitan ayuda de diverso tipo. 

Examinados de manera conjunta, los resultados obtenidos y que hasta ahora 

hemos descrito nos permiten avanzar una descripción de los tres grupos que existen 

en función del grado y el tipo de apoyo social entre las madres usuarias de SS. SS. 

CC. por razones de preservación familiar:  

 El conglomerado 1 está integrado por un 31’4% de las madres, que proceden 

tanto de familias monomarentales (58’5%) como biparentales (41’5%). Se trata de 

mujeres que, comparadas con los otros dos grupos, disponen de redes de apoyo 

de una amplitud media, redes que, no obstante, resultan comparativamente 

reducidas para circunstancias estresantes o de riesgo. Estas mujeres se 

caracterizan por experimentar una mayor necesidad de apoyo y ayuda, tanto 

para los diversos tipos de situaciones normalizadas evaluadas como para 

aquellas otras que resultan particularmente estresantes o problemáticas. Cuando 

necesitan ayuda tienden a recurrir tanto a miembros de su familia (entre los que 

no suele estar su pareja) como a amigos o vecinos pero, además, todas estas 

mujeres suelen buscar apoyo en profesionales, mayoritariamente para más de un 

tipo de situaciones, y sobre todo las que requieren ayuda a nivel informativo y 

emocional.  

 Las madres del conglomerado 2 conforman un 37’2% de las mujeres usuarias de 

los SS. SS. CC. que reciben intervenciones de cara a la preservación familiar y, en 

un 88’3% de los casos, se trata de madres que crían y educan solas a sus hijos y 

sus hijas. Estas mujeres cuentan con redes de apoyo más reducidas que las que 

caracterizan a los otros dos grupos, sobre todo cuando necesitan ayuda material, 

apoyo emocional y frente a situaciones problemáticas o de riesgo. Aunque el 

tamaño de sus redes sociales es como decimos modesto, estas madres no 

experimentan una necesidad de apoyo mayor que las de los otros dos grupos, ni 

para situaciones normalizadas ni frente a circunstancias especialmente 

problemáticas. Para todas estas situaciones tienden a recurrir más que las otras 

                                                 
8 A este respecto, hay que tener presente que a pesar de que hay diferencias entre los tres 

grupos en función de la estructura familiar, el 35’6% de las familias biparentales participantes 

en este estudio están en los grupos 1 y 2. 
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madres o bien a miembros de su familia o bien a amigos o vecinos y, a diferencia 

del grupo anterior, no suelen demandar ayuda a profesionales. 

 El conglomerado 3 agrupa a un 31’4% de las madres, y todas ellas proceden de 

familias biparentales. Comparadas con los otros dos grupos, estas mujeres se 

caracterizan por disponer de redes de apoyo más amplias y por necesitar menos 

apoyo de las personas que forman esta red, en situaciones tanto normalizadas 

como de riesgo. Estas redes están formadas por una combinación de miembros 

de la familia (incluyendo y destacando al cónyuge) y por personas ajenas a ella, 

aunque entre éstas últimas no se menciona en ningún caso a profesionales.  
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Síntesis de resultados 

 

Los datos obtenidos en este estudio indican que las mujeres a cargo de familias 

monomarentales usuarias de los SS. SS. CC. y que reciben intervenciones en materia 

de preservación familiar cuentan con unas redes de apoyo social caracterizadas no 

tanto por su amplitud (la media se sitúa en torno a 7 y 8 personas) sino por su 

composición. Así, y aunque lo más habitual es que estas mujeres recurran a redes de 

naturaleza informal, integradas tanto por miembros de la familia como por personas 

ajenas a ella, en muchos casos las madres responsables de familias monomarentales 

recurren para encontrar apoyo, ayuda, consejo o información a personas que no 

deberían ser parte de su red social, bien por tratarse de figuras que deberían ser por 

su naturaleza receptores y no fuentes de apoyo (los hijos o las hijas, a los que 

recurren algo menos de la mitad de estas madres), o bien por tratarse de 

profesionales (mencionados en torno al 40% de los caso) que están, en cierta medida, 

supliendo el papel de fuentes de apoyo informal.  

Aunque de acuerdo con los datos de los que disponemos no podemos 

afirmar que estas mujeres estén caracterizadas por el aislamiento social, un análisis 

más pormenorizado del tamaño de sus redes de apoyo revela que éstas resultan más 

reducidas para las situaciones en las que estas madres requieren ayuda a nivel 

material o tangible y frente a circunstancias estresantes o de riesgo. 

Si se toman en consideración los resultados sobre la percepción subjetiva del 

apoyo, el perfil que se desprende de los análisis efectuados señala que el área más 

crítica entre estas madres está relacionada con el ámbito emocional: se trata de las 

situaciones para las que existe una mayor sensación de necesidad y un nivel más bajo 

de satisfacción con los recursos de apoyo disponibles. El área emocional destaca 

también como el ámbito más crítico para las mujeres de familias biparentales 

usuarias de los SS. SS. CC., pero éstas presentan niveles inferiores de necesidad de 

ayuda a nivel informativo, material, y frente a situaciones de riesgo. Por tanto, el 

perfil resultante y característico de las mujeres responsables de familias 

monomarentales comparadas con las biparentales es muy precario: crítico en el 

ámbito emocional y especialmente agudo para situaciones en las que se demanda 

información, ayuda tangible, y apoyo frente a circunstancias de riesgo. 

El análisis conjunto de estos indicadores ha revelado la existencia de una 

tipología de madres, caracterizadas tanto por el grado y tipo de apoyo social del que 

disponen como por la estructura familiar. Así, el Análisis de Conglomerados muestra 

que hay un grupo de madres definido por indicadores comparativamente positivos 

(red de apoyo amplia, diversa, integrada por fuentes de apoyo informal, y con bajos 

niveles de necesidad de apoyo), otra por características que, en su conjunto, ofrecen 
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una lectura poco funcional y pesimista (redes de apoyo no muy pequeñas pero 

especialmente reducidas para situaciones de riesgo, con una muy importante 

presencia de profesionales, y con niveles altos de necesidad de ayuda), y una tercera 

a medio camino entre las dos anteriores (con redes de tamaño especialmente 

reducido, sobre todo a nivel tangible o material, pero con una necesidad subjetiva de 

apoyo no especialmente alta, y para la que recurren más que los otros dos grupos a 

fuentes de apoyo específicas —o familiares o no familiares— entre los que, además, 

no hay profesionales). Mientras que la tipología más positiva está integrada por 

mujeres que conviven con su pareja, la más negativa incluye tanto a madres de 

familias monomarentales como biparentales, pero el grupo intermedio está formado 

muy mayoritariamente por usuarias de los SS. SS. CC. que crían y educan solas a sus 

hijos e hijas. Los análisis que se presentan en el siguiente bloque de resultados 

permiten examinar con más detalle las características de estos tres grupos de 

mujeres. 
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En este último apartado, y a raíz de los análisis presentados a lo largo de todo el 

bloque de resultados, se explorarán las relaciones existentes entre los grupos hallados 

al aplicar el Análisis de Conglomerados o de Clusters y las circunstancias vitales que 

definen a aquellas mujeres a cargo de familias monomarentales en situación de 

riesgo psicosocial. En primer lugar se expondrán los resultados hallados resaltando 

las diferencias intergrupales, y diferenciando por dimensiones aquellas variables 

específicas cuyo poder predictivo sea mayor. A continuación, y siguiendo la misma 

lógica de los apartados anteriores, se resumirán los principales resultados obtenidos 

ofreciendo una visión general de los mismos. 

Para una mejor comprensión de estos resultados, se han dividido las 

circunstancias de vida que presentan estas madres en tres dimensiones bien 

diferenciadas: a) Datos fundamentalmente sociodemográficos y aquellos derivados 

de la situación laboral hallada en estas madres; b) Puntuaciones referidas a las 

distintas autovaloraciones que estas mujeres hacen de sí mismas desde una 

perspectiva multidimensional (familiar, social, emocional, intelectual y física); y c) 

Trayectorias vitales de riesgo y estresantes centradas en las usuarias de SS. SS. CC. 

Estas dimensiones y las variables que las engloban, tal como hemos 

comentado antes, se pondrán en relación con los grupos hallados en los Análisis de 

Conglomerados, explorando aquellas circunstancias que definen de mejor manera los 

tres grupos que se han formado a raíz del grado y tipo de apoyo social del que 

disponen estas mujeres. En la siguiente tabla se presentan de manera pormenorizada 

las puntuaciones resultantes de los análisis efectuados. 
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Tabla 12: Principales características de las Circunstancias de Vida (datos 

sociodemográficos y laborales, autoestima y trayectorias vitales de riesgo) en las 

madres de los tres grupos 

**** p < .001, ** p < .01, * p < .05, # p < .1 

 

Tal y como se puede observar en la Tabla 12, los distintos grupos no se 

diferencian por la edad que tienen estas madres, en torno a los cuarenta años, ni por 

el número de hijos e hijas que presentan las mismas, entre dos y tres. Asimismo, en 

los tres grupos resultantes de los conglomerados, no se hallan diferencias 

estadísticamente relevantes relacionadas con la actividad laboral, siendo mayoritario 

el porcentaje de mujeres que mantienen un empleo en el momento del estudio.  

Datos sociodemográficos y laborales 

CONGLOMERADOS 

p 
1 

(31’4%) 
2 

(37’2%) 
3 

(31’4%) 

Edad  39’02 39’86 40’28  

Número de hijos  2’51 2’28 2’53  

Trabaja: Sí 63’5% 69’0% 55’9% 
 

 No 36’5% 31’0% 44’1% 

Cualificación del 

trabajo: 

Nula o baja 94’6% 87% 75,9% 
# 

Media o alta 5’4% 13% 24’1% 

Contrato: Sí 51’4% 45’7% 44’8% 
 

No 48’6% 54’3% 55’2% 

Procedencia 

ingresos: 

Trabajo 40’7% 43’3% 66’7% 

* Ayuda Social 23’7% 19’4% 8’3% 

Combinación 35’6% 37’3% 25’0% 

Grado de 

pobreza 
 -562’87 -1064’47 506’62 ** 

Autoestima Familiar 3’50 3’71 4’02 ** 

Social 3’84 3’97 4’25 * 

Emocional 2’78 3’03 2’85  

Intelectual 3’05 2’90 3’01  

Física 3’07 3’27 3’44 # 

Trayectoria de 

riesgo - usuaria 

Riesgo pasado 2’71 2’77 2’03 # 

Riesgo presente 4’80 4’47 3’82  

Riesgo total 7’72 7’13 5’93 # 

Afectación 2’51 2’33 2’24 # 
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No obstante, y en el mismo tono que ha prevalecido durante todo el bloque 

de resultados, las cuestiones laborales suelen presentar indicadores diferenciales 

entre las madres usuarias de SS. SS. CC. (ver Figura 10). Así, se observa que los 

grupos pueden llegar a definirse por la cualificación del puesto de trabajo que 

presentan. En este sentido, y como puede apreciarse en la figura referida 

anteriormente, aunque un gran porcentaje de las madres que componen los tres 

grupos tienen un trabajo categorizado como nula o baja cualificación, el tercer grupo 

de mujeres se desmarca de la tendencia general presentando un porcentaje mayor a 

la del resto de los grupos en cuanto a la presencia de trabajos con una cualificación 

media o alta. Aún así, el tener o no tener un contrato laboral en regla no define a los 

conglomerados, al no observarse diferencias intergrupales. Sin embargo, nuevamente 

nos encontramos con que los grupos marcan sus límites en las cuestiones laborales al 

observar detenidamente la procedencia de los ingresos de estas mujeres. Mientras 

que en el 40’7% de las madres del grupo 1, y en el 43’3% de las mujeres del grupo 2, 

sus ingresos provienen única y exclusivamente del empleo que mantienen, el tercer 

grupo presenta un significativo 66’7% (χ2 = 9’43, p < .05) en la misma categoría. A su 

vez, este último grupo no depende de ayudas sociales, mostrando un bajo porcentaje 

(8’3%) en esta categoría, diferenciado de los restantes grupos de madres. 

 

Figura 10. Porcentajes de los conglomerados finales según cualificación del trabajo 

y procedencia de los ingresos (P. I.) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

No es de extrañar que las diferencias en cuanto a las cuestiones laborales 

entre los tres grupos tengan una posterior influencia diversificada en el área 

económica de las madres usuarias de SS. SS. CC. que forman los conglomerados (ver 

Figura 11, en puntuaciones ponderadas). Los contrastes en el grado de pobreza que 
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se pueden observar en la Tabla 12 ponen de manifiesto unas diferencias 

intergrupales significativas (F = 5’56, p < .01). El primer grupo hallado en el estudio 

cuentan con unos recursos económicos de media -562’87 euros por debajo del umbral 

de la pobreza. Aún así, el segundo grupo presenta una media de -1064’47 euros, 

reflejando un alto nivel de pobreza en comparación con los otros conglomerados de 

mujeres usuarias de servicios sociales. Cabe destacar que el tercer grupo supera el 

nivel de pobreza ya que se observa una media positiva de 506’62 euros. 

 

Figura 11. Puntuaciones promedias de los conglomerados finales según grado de 

pobreza 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En cuanto a la segunda dimensión referida a las circunstancias de vida, es 

decir, las puntuaciones de autoestima que representan a las diversas 

autovaloraciones que estas mujeres hacen de sí mismas desde una perspectiva 

multidimensional (familiar, social, emocional, intelectual y física), nos encontramos 

con que los distintos grupos hallados a través del análisis de conglomerados se 

relacionan de forma diferenciada con la autoestima de las madres que los componen. 

La valoración que estas mujeres usuarias de SS. SS. CC. realizan en torno a 

su familia resulta ser la variable con más discrepancias entre grupos de todas y cada 

una de las componen la dimensión de autoestima. Con un nivel de significación 

mayor a .01 (F = 5’06), las puntuaciones de autoestima familiar se diferencian entre 

los distintos conglomerados, siendo el grupo 3 el que valora de una manera más 

positiva su entorno y relaciones familiares, mientras que los grupos 1 y 2 se 

mantienen en unos niveles intermedios con respecto al tercero. Nuevamente el tercer 
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grupo obtienen unas mayores puntuaciones medias en las otras dos dimensiones de 

autoestima que diferencian a los conglomerados entre sí: social y física. La 

autoestima social, o la valoración que hacen las madres sobre su capacidad de 

mantener y conseguir amistades, obtiene un nivel de significación de p <.05 (F = 3’91), 

mientras que la autoestima física, centrada en la percepción de la propia imagen, 

muestra una tendencia (F = 2’85, p <.1,) a favor del tercer grupo en comparación con 

las madres del conglomerado 1 y 2. 

En la Figura 12 se presentan las puntuaciones promedias de los 

conglomerados resultantes según los tipos de autoestima significativas, en 

puntuaciones tipificadas, junto con la tercera dimensión que completaría las 

circunstancias vitales que hemos estado describiendo en este apartado, y puesto en 

relación con los conglomerados resultantes de los análisis multivariados llevados a 

cabo: trayectorias vitales de riesgo. 

 

Figura 12. Puntuaciones promedias de los conglomerados finales según 

autoestima y trayectoria de riesgo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En esta última dimensión, los grupos que engloban a todas las madres que 

pertenecen a este estudio, están diferenciados por las situaciones estresantes y de 
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últimos tres años en los que, aunque no hay diferencias significativas intergrupales, 

se observa un aumento en el número de experiencias de riesgo con respecto al 

pasado. Tomando en consideración la puntuación que engloba las trayectorias de 

riesgo que han vivido estas madres, se vuelve a mostrar que el tercer grupo, en 

general, tiende a vivir menos experiencias negativas en comparación a las demás 

madres del estudio. Frente a estos datos objetivos, las madres de los tres grupos 

muestran un distinto grado de afectación ante estos sucesos de riesgo con los que 

conviven o han convivido. Como se deriva de lo anteriormente expuesto, son las 

madres del primer conglomerado las que tienden a mostrarse más afectadas ante 

estas vivencias, en contraposición al grupo tercero, aquel que ha experimentado 

menos eventos estresantes, el cual se muestra menos influenciadas por estos sucesos. 

En el caso de las madres que encabezan el segundo grupo, su afectación se mantiene 

en un polo intermedio en comparación a los otros dos conglomerados. 
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Síntesis de resultados 

 

El análisis llevado a cabo pone en relación las circunstancias vitales de las mujeres 

usuarias de SS. SS. CC. con los tres conglomerados surgidos al explorar el apoyo 

social de estas madres. Una vez concretado estas circunstancias de vida en las tres 

dimensiones descritas más arriba, los tres grupos se posicionaban en torno a ellos de 

forma diferenciada, caracterizándose cada conglomerado por las bajas o altas 

puntuaciones en las variables que formaban cada dimensión. 

Siguiendo la lógica del apartado anterior, nos centraremos en la tipología de 

madres en correspondencia a las dimensiones que componen las circunstancias 

vitales que las rodean. Así pues, deteniéndonos en el primer y segundo grupo de 

mujeres, las cuales ofrecen las diferencias más relevantes, se puede señalar que 

tienden a presentar datos menos favorables en torno a la cualificación laboral, así 

como un alto nivel de pobreza, en comparación al resto de madres que componen el 

tercer grupo. Asimismo, en este tercer conglomerado, se observa que la procedencia 

de los ingresos está basada sobre todo en el trabajo de las madres, alejándose de unas 

posibles ayudas sociales a las que no recurren a un nivel relevante a diferencia de las 

demás familias. 

Al centrarnos en las trayectorias vitales de riesgo que han experimentado 

estas madres, nuevamente los datos se tornan negativos en los primeros dos grupos, 

los cuales nos señalan una alta presencia de sucesos estresantes de importancia, 

seguida de una apreciable afectación en torno a los mismos. Igualmente, las 

autovaloraciones que las madres hacen en torno a dimensiones como la familia, las 

amistades y su propia imagen, giran en torno a una visión negativa, en comparación 

con el tercer grupo de mujeres. 

Concluyendo podemos afirmar que de nuevo la tipología más positiva está 

centrada en mujeres que conviven con su pareja, mientras que aquella que se aleja de 

unos patrones más correctos, está formada tanto por familias biparentales como 

monomarentales, las cuales han vivido en un contexto donde se han producido un 

apreciable número de experiencias estresantes. El grupo intermedio, formado en su 

gran mayoría por mujeres que están a cargo de una familia monomarental, se sitúa a 

medio camino entre los dos conglomerados. 
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Finalizaremos este trabajo discutiendo los principales resultados obtenidos en esta 

investigación y proporcionando algunos datos y conclusiones que pueden resultar 

relevantes para el trabajo con familias monomarentales usuarias de los SS. SS. CC. 

Siguiendo la lógica de los resultados, comenzaremos discutiendo los datos 

relacionados con las circunstancias de vida que definen los hogares encabezados por 

mujeres solas para en un segundo momento profundizar en las características de las 

redes y el apoyo social con el que cuentan estas mujeres.  

 Respecto a las circunstancias de vida, los resultados de este estudio 

indicaron que los hogares de las mujeres solas con responsabilidad familiar que están 

siendo atendidas por los SS. SS. CC. destacaron por ser pequeños tanto en tamaño 

como en relación al número de miembros que lo componen (con una media de 3-4 

personas por hogar). Uno de los aspectos más llamativos de la menor amplitud de 

estos hogares en comparación con los biparentales es que la diferencia no se debería 

únicamente a la ausencia de la pareja, sino que también se observaba un menor 

número de menores en las familias monomarentales. En consonancia con lo 

encontrado en estudios previos (Arroyo, 2002; González et al., 2004), otro de los 

aspectos diferenciadores entre ambos tipo de familias fue la presencia de algún 

miembro de la familia extensa dentro del hogar, hecho más habitual entre las familias 

monomarentales.  

Si ponemos en relación la amplitud y el tamaño del hogar, los datos de 

hacinamiento indicaron que el 23´3% de las familias monomarentales de los SS. SS. 

CC. vivían en condiciones de hacinamiento severo (menos de 15 m2 por persona). 

Este dato representó una de las tantas dificultades presentes en estas familias que, 
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como veremos a lo largo de este apartado, van desde cuestiones tan estructurales 

como las características de la vivienda familiar a cuestiones tan funcionales como las 

derivadas de los datos de apoyo social.  

 Los estudios disponibles coinciden en señalar que la economía familiar de 

estas mujeres es especialmente complicada y difícil (e.g., Morgado et al., 2003). El 

indicador de pobreza seleccionado para este estudio puso de manifiesto claramente 

esta cuestión; de hecho, alrededor de las tres cuartas partes de las familias 

monomarentales estudiadas se encontraban por debajo del umbral de la pobreza, casi 

un 20% más que las familias biparentales de la misma muestra. Estos datos 

corroboraron lo que otros estudios ya habían puesto en evidencia: la gran 

vulnerabilidad de estas familias a vivir en una situación de pobreza. Como era 

esperable, la alta incidencia de la pobreza en estas familias se relacionó con los datos 

económicos familiares. Según nuestros datos, las familias monomarentales usuarias 

de los SS. SS. CC. se caracterizaron por tener unos ingresos económicos reducidos, 

inestables y de procedencia diversa. En concreto, los resultados obtenidos mostraron 

que la media mensual de ingresos de estas familias rondaba los 727´06 €, alrededor 

de 400 € menos que los hogares biparentales estudiados.  

No obstante, la mayor vulnerabilidad de estas mujeres a ser pobres no 

parecían venir determinada por el desempleo ya que, según nuestros datos, más del 

90% de estas mujeres trabajaban en el momento del ser estudiadas. Tal y como 

señalan Flaquer y colaboradores (2006), nuestros resultados muestraban que las 

mujeres a cargo de familias monoparentales son laboralmente más activas que las 

mujeres de familias biparentales. Con toda probabilidad, su estatus de pobreza tiene 

que ver no tanto con la ausencia de trabajo como con las condiciones laborales que 

padecen. 

En concreto, los resultados revelaron que las condiciones laborales de estas 

mujeres se caracterizan por la baja cualificación laboral, la inestabilidad y la baja 

remuneración, datos ya presentes en la literatura disponible sobre esta cuestión. El 

nivel de formación de estas mujeres y sus condiciones de vida nos han permitido, al 

menos parcialmente, explicar estos resultados. El escaso nivel de formación de estas 

mujeres pareció ser una de las claves que explicaba la alta probabilidad de disponer 

de empleos precarios. Así, nuestros datos reflejaron que 31´6% de las madres de la 

muestra no habían completado sus estudios básicos y solo un 5´3% habían accedido a 

estudios superiores. Es evidente que una formación superior y especializada abre 

más posibilidades de acceder a trabajos de mayor cualificación y mejor 

remuneración, pero las mujeres de familias monomarentales en situación de riesgo se 

alejan mucho de este perfil formativo. Además de por el bajo nivel de estudios, 

algunos autores (González, et al., 2004; Jiménez et al., 2004; Morgado et al, 2003) 

interpretan la precariedad laboral presente en algunas familias monoparentales, al 

menos en parte, por la especial necesidad de compatibilizar la responsabilidades 
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familiares con las laborales. Como explican Fernández y Tobío (1999), estas mujeres 

pueden valorar y elegir sus empleos no solo por los ingresos económicos que les 

aportan, sino que prestan una especial atención a la flexibilidad laboral de los 

mismos. Uno de los mayores retos de las mujeres solas con responsabilidad familiar 

es lograr conciliar la vida familiar con la laboral. Así, puede ser que algunas de estas 

mujeres se estén decantando por trabajos de baja cualificación frente a trabajos de 

media y/o alta cualificación por ser menos restrictivos y exigentes (trabajos por horas 

o de media jornada, inestables y sin contrato).  

Uno de los aspectos de la caracterización económica a la que le hemos 

dedicado una especial atención tiene que ver con la procedencia de los ingresos 

familiares. En relación a este aspecto destacaremos la alta diversidad en las fuentes 

de ingresos entre las familias usuarias de los SS. SS. CC. Los ingresos de las familias 

en situación de riesgo estudiadas —tanto monomarentales como biparentales— 

procedían de fuentes diversas: del trabajo de los progenitores, de los abuelos/as, de 

los hijos/as y de ayudas sociales. No obstante, la diversidad fue más acusada en los 

hogares monoparentales. En concreto, el 82´1% de las mujeres separadas o 

divorciadas a cargo de hogares momoparentales recibieron ayuda económica de una 

fuente diferente al trabajo propio o al dinero procedente del padre de los niños/as. 

Este hecho solo se encontró en el 36´4% en los hogares biparentales.  

Una de las diferencias más destacadas entre los hogares monomarentales y 

biparentales en cuanto a sus ingresos familiares fue la relacionada con el sustentador 

principal de los mismos. Como era esperable, la principal fuente de los ingresos en 

las familias biparentales fue la pareja mientras que en las familias monomarentales 

resultó ser la propia usuaria. Las mujeres a cargo de familias monomarentales en 

situación de riesgo parecían jugar un especial protagonismo en la economía familiar, 

ya que solo en el 8´4% de los casos la pareja contribuyó económicamente en los 

gastos familiares. Estos datos revelaron dos importantes hallazgos que ya se 

barajaban en estudios anteriores: la alta tasa de actividad laboral de estas mujeres 

(González et al., 2004; Jiménez et al., 2004; Morgado et al., 2003) y la nula implicación 

de los padres en el sostén económico de estas familias (Informe del Defensor del 

Pueblo, 2009).  

Sin embargo, como comentábamos anteriormente, las mujeres responsables 

de estos hogares monoparentales contaron con unos ingresos reducidos e inestables. 

La escasez de ingresos por su trabajo y la falta de ingresos por parte del padre de los 

menores, hace que estas mujeres recurran a otras fuentes complementarias de 

carácter informal y formal (González et al., 2004; Jiménez et al., 2004; Morgado et al, 

2003). En este estudio, las ayudas sociales y los ingresos procedentes de los hijos e 

hijas de las usuarias fueron las dos fuentes de ingresos más importantes después del 

proveniente de la propia usuaria. En los informes de Cáritas y FOESSA ya se 

subrayaba el papel fundamental que pueden jugar las ayudas sociales para aliviar las 
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condiciones de vida de estas mujeres. Los problemas económicos es uno de los 

principales motivos por los cuales estas familias acuden en busca de ayuda a los 

Servicios Sociales; quizás por eso el porcentaje de madres que recibieron esta 

prestación fue tan elevado en este estudio (38´1%). Si bien es cierto que la ayuda 

social supone un ingreso importante para estos hogares, no parece ser suficiente para 

solventar el problema económico que experimentan estas familias, viéndose 

obligadas a recurrir a fuentes menos usuales. La figura de los hijos/as como fuente de 

ingresos fue algo particularmente llamativo entre los resultados obtenidos en este 

estudio; encontrándose que esta situación ocurría en una proporción del doble entre 

las familias monoparentales en comparación con las biparentales. La problemática 

económica de estas familias parece obligar a los hijos y las hijas de estas familias a 

contribuir en la economía familiar, responsabilidad que ellos asumen y, como vimos 

anteriormente, no lo hacen sus padres. Así, mientras que es habitual en muchos 

contextos familiares que los ingresos económicos de los hijos/as que empiezan a 

trabajar sean administrados de forma autónoma y supongan sobre todo una fuente 

de ahorro para poder independizarse en el futuro, en estos contextos de riesgo los 

hijos e hijas que trabajan suelen asumir la responsabilidad de sostén económico 

familiar, contribuyendo con sus ingresos a cubrir las necesidades del hogar.  

Por último debemos resaltar la contribución y ayuda económica de las 

abuelas y los abuelos con estas mujeres que asumen solas la responsabilidad familiar. 

Como han dejado patente los datos empíricos disponibles, los abuelos y las abuelas 

son una fuente de apoyo muy importante y que está muy presente en los hogares 

monomarentales (Arroyo, 2002). Los datos de nuestro estudio corroboran su especial 

protagonismo en la economía de las familias monoparentales, hasta el punto que los 

abuelos y abuelas contribuyeron más en la economía familiar que la ex-pareja. 

En resumen y analizado en conjunto, la diversidad en la procedencia de los 

ingresos en estas familias resulta casi forzosa debido a la alta precariedad económica 

existente (un 72% de estas familias presentan unos ingresos familiares por debajo del 

umbral de la pobreza). Las malas condiciones laborales que prevalecen en estos 

hogares unidos a la falta de responsabilidad económica de los padres están 

contribuyendo, claramente, a la insuficiencia económica de las familias 

monomarentales. Si bien es cierto que las dificultades económicas en estas familias es 

un hecho más que evidente en los estudios centrados en monomarentalidad, los 

resultados de este estudio deben tomarse con cierta cautela por dos razones. La 

información de la que disponemos en este estudio viene dada principalmente por las 

propias usuarias y los profesionales de los SS. SS. CC. responsables de la 

intervención con las familias participantes. Los datos económicos disponibles por los 

SS. SS. CC. son aquellos que quedan reflejados en el INEM y los dados por las 

propias participantes. Teniendo en cuenta la pluralidad en las fuentes de ingresos de 

estas familias así como la elevada tasa de actividad sumergida presente en estos 
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hogares, no podemos asegurar con rotundidad que los ingresos familiares que ellas 

informan a los Servicios Sociales sean los que reciben realmente. Por otro lado, no 

preguntamos a los padres de los menores la contribución económica al hogar que 

realizaban, disponiendo de nuevo solo de la información aportada por la madres. 

Estas dudas sugieren la posibilidad de que los índices de pobreza presentados en 

este estudio pueden verse, en cierta medida, sobrestimados si la información dada 

por las mujeres participantes no es completa o del todo cierta. 

En definitiva, estos resultados ofrecen indicadores de un perfil 

sociodemográfico que situó a las familias monomarentales en situación de riesgo en 

una situación de alta precariedad formativa, laboral y económica. Si bien las 

diferencias con las biparentales en cuestiones educativas y laborales no fueron tan 

evidentes, la situación económica fue notablemente más desfavorable en las familias 

monomarentales, tanto así que la media de sus ingresos familiares ponderados 

estaba por debajo del umbral de la pobreza, algo que no ocurre en las familias 

biparentales.  

Tal y como planteamos en la introducción teórica, entre los distintos factores 

que contribuyen a explicar la compleja y difícil situación que presentan los hogares 

monomarentales en situación de riesgo, destaca la vivencia de circunstancias 

estresantes y/o de riesgo; un factor importante que se relaciona directamente con el 

estrés familiar que experimentan estas familias.  

La acumulación de elementos estresantes y de riesgo entre las familias 

usuarias de los SS. SS. CC. es una realidad que ha sido comprobada en diversos 

estudios recientes (Jiménez, 2009). En esta línea, los resultados de nuestro estudio 

arrojaron una media de 12 sucesos estresantes vividos en cada familia, tanto entre las 

monomarentales como entre las biparentales. Entre ambos tipos de familias se 

encontraron diferencias en relación con la persona que sufrió tales circunstancias, 

pero no en cuanto a si tales situaciones sucedieron en el pasado o en el presente. En 

concreto, los resultados indicaron que las mujeres de familias monomarentales han 

sufrido y están sufriendo personalmente más experiencias estresantes, por término 

medio, que las mujeres de familias biparentales. Así, en las familias monoparentales 

destacan las circunstancias estresantes vividas por la propia usuaria y no tanto las 

procedentes del entorno, que fueron las más destacadas por las mujeres de familias 

biparentales. Es decir, los resultados en torno a la acumulación de circunstancias 

estresantes reflejaron que el riesgo de las mujeres solas con responsabilidad familiar 

viene dado mayoritariamente por experiencias traumáticas sufridas por ellas mismas 

mientras que el riesgo de las mujeres de familias biparentales proviene sobre todo 

por circunstancias estresantes y/o problemáticas vividas por personas de su entorno 

cercano. Este resultado refleja perfiles de riesgo diferentes entre las mujeres de 

familias monomarentales y biparentales de los SS. SS. CC. que pueden estar 

relacionándose con otros aspectos vitales. 
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En términos generales, las situaciones problemáticas más frecuentes entre 

las mujeres de familias monoparentales hicieron referencia a dos ámbitos en los que 

el perfil de riesgo se reveló como especialmente alto: los problemas de carácter 

económico y laboral, por un lado, y los conflictos familiares, por otro. Ya hemos 

expuesto lo preocupante que es la situación económica de estas familias; por tanto, 

no es sorprendente que un porcentaje importante de las mujeres que participaron en 

el estudio manifestara haber experimentado en algún momento de su trayectoria 

vital situaciones de desempleo, inestabilidad laboral y problemas económicos. Estos 

resultados están, en parte, en consonancia con los hallados por Morgado et al. (2003). 

Estas autoras encontraron una alta incidencia de estos problemas en los hogares 

monomarentales, aunque para ellas los sucesos más frecuentes estaban relacionados 

con problemas emocionales. Tras los problemas económicos, el divorcio, los 

conflictos con la pareja, con los hijos o las hijas, y las experiencias de malos tratos 

vividas en la infancia y/o en la adultez (dentro del contexto familiar) fueron las 

circunstancias estresantes que más afectaron a las mujeres de estos hogares. En 

relación con las circunstancias de riesgo que tuvieron lugar en el entorno de estas 

mujeres, debemos resaltar las situaciones de violencia y/o conducta antisocial 

protagonizadas por miembros de su entrono familiar, sucesos claramente 

relacionados con las situaciones de maltrato y conflictos que ellas experimentan. 

Existe un acuerdo general en considerar que las personas expuestas a un 

importante número de circunstancias problemáticas y/o estresantes tienden a ser más 

vulnerables emocionalmente (Lin y Ensel, 1989; Gracia, Musitu y García, 1991). 

Nuestros datos apoyaron esta conclusión en parte, ya que los resultados encontraron 

corroboraron este hecho en el caso de las mujeres de familias monomarentales pero 

no en el caso de mujeres que convivían en familias biparentales. Esta mayor 

vulnerabilidad de las mujeres monoparentales ante los acontecimientos estresantes 

puede deberse a que, como comentamos anteriormente, las mujeres solas con 

responsabilidad familiar experimentaban circunstancias estresantes que 

fundamentalmente tenían que ver con ellas mismas, mientras que gran parte de los 

acontecimientos estresantes experimentados por las mujeres de familias biparentales 

tenían que ver con personas de su entorno más que con ellas mismas. La mayor 

vulnerabilidad ante los acontecimientos estresantes de las mujeres de familias 

monoparentales probablemente también está relacionada con la limitación de 

recursos personales (escaso apoyo social, limitadas estrategias de afrontamiento y 

bajo nivel educativo) que presentan muchas de estas mujeres. Si bien es cierto que en 

los contextos de riesgo muchos de estos recursos parecen ser deficitarios tanto en las 

familias monoparentales como biparentales, los resultados que comentaremos más 

adelante mostrarán características de apoyo social más deficitarias en las primeras 

(pequeñas redes de apoyo y alta necesidades en apoyo social). Como hemos 

comentado repetidamente a lo largo de este trabajo, el apoyo social constituye un 
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recurso fundamental de cara a la maternidad al funcionar como un significativo 

factor de protección que permite amortiguar los efectos directos e indirectos de los 

acontecimientos vitales estresantes, facilitando la adaptación y afrontamiento ante 

éstos (Barrón, 1996; Cohen, 1988). Los resultados encontrados parecen apuntar que 

las redes de apoyo social de estas mujeres no parecen efectivas para afrontar 

adecuadamente los sucesos estresantes presentes en sus vidas. 

 Para finalizar con el análisis de las circunstancias estresantes nos gustaría 

comentar el resultado encontrado que pone de relieve que existe relación entre la 

acumulación de situaciones de riesgo y el perfil sociodemográfico actual de las 

mujeres. En este sentido, las madres responsables de familias monomarentales que 

presentaban en el momento del estudio peor situación laboral, económica y 

residencial eran aquellas que habían tenido trayectorias de riesgo más complicadas 

en su pasado. Sin duda, se trata de un resultado que pone de relieve la importancia 

de la trayectoria vital y la tendencia a una cierta continuidad en los procesos de 

desarrollo. La acumulación de factores de riesgo a lo largo de la vida parece 

aumentar la probabilidad de experimentar nuevas circunstancias de riesgo porque, 

como señalábamos más arriba, cuando se da una importante acumulación de 

circunstancias negativas aumenta la vulnerabilidad de los individuos ante ese tipo de 

experiencias adversas.  

 En relación con el bienestar emocional de estas mujeres, los estudios con 

población normativa destacan la alta probabilidad de los progenitores que encabezan 

los hogares monoparentales de padecer problemas de salud, especialmente, 

problemas de depresión (e.g, González, Jiménez y Morgado, 2003; Jackson et al., 

1998; Rudowics, 2001). Si bien es cierto que en este estudio no se ha evaluado con 

detenimiento los problemas psicológicos que padecen estas mujeres, si podemos 

aportar datos referentes a su autoestima. En este sentido, y en contra de lo hallado en 

otros estudios, las madres solas con responsabilidad familiar que están siendo 

atendidas por los SS. SS. CC. presentan niveles similares de autoestima que el resto 

de usuarias que conviven con sus parejas. La explicación más plausible de estos 

resultados está relacionada, en nuestra opinión, con ser usuarias de los SS. SS. CC. En 

este sentido, la intervención recibida por los SS. SS. CC. puede estar actuando como 

elemento protector para estas mujeres, incrementando sus esperanzas por alcanzar 

unas condiciones de vida más favorables y alimentando la seguridad y confianza en 

sí mismas al hacerlas agentes activas de su propio cambio. El posible fortalecimiento 

de la autoconfianza en unas y otras mujeres puede ser el motivo de la 

homogeneización de los niveles de autoestima entre las diferentes madres usuarias. 

No obstante, y aunque no se encontraron diferencias estadísticamente significativas, 

la autoestima familiar de las madres solas presentó una tendencia a ser más baja que 

aquellas que conviven con sus parejas. Posiblemente, los conflictos y dificultades 

familiares que destacaron en el análisis de circunstancias de riesgo puedan estar 
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explicando la visión más negativa que tienen estas mujeres de sus contextos 

familiares.  

Las áreas de autoestima más críticas para las familias en situación de riesgo 

—tanto para las monomarentales como para las biparentales—, fueron la emocional 

y la intelectual. Mientras que la baja autoestima intelectual puede ser explicada por el 

limitado nivel formativo de estas mujeres, las bajas puntuaciones obtenidas en el 

ámbito emocional puede relacionarse con algo que ya hemos comentado 

anteriormente: la vulnerabilidad de estas mujeres a presentar problemas 

relacionados con el bienestar psicológico y la salud.  

En conjunto, estos datos están reflejando las complicadas condiciones de 

vida con las que cuentan las familias en situación de riesgo que están siendo 

intervenidas por los SS. SS. CC. por razones de preservación familiar. Dentro de este 

colectivo, las familias monomarentales parecen presentar contextos especialmente 

difíciles. De hecho, las mujeres de estas familias presentan mayores índices de 

pobreza, trayectorias de riesgo más difíciles y además han tenido que afrontar un 

mayor número de circunstancias estresantes en los últimos años, contribuyendo todo 

ello a que estas mujeres presenten una mayor vulnerabilidad emocional que el resto 

de madres.  

 Después de describir las circunstancias de vida que caracterizan a las 

familias monomarentales usuarias de los SS. SS. CC., procederemos a comentar los 

resultados relacionados con el objetivo principal de nuestra investigación: las 

características de apoyo social que definen a las mujeres que encabezan estos 

hogares. En concreto, en este estudio nos hemos centrado en el análisis tanto de los 

aspectos estructurales (amplitud y composición de la red de apoyo) como de los 

aspectos funcionales (necesidad y satisfacción con el apoyo emocional, tangible e 

informativo) de las redes de apoyo de estas mujeres. Finalmente, comentaremos la 

posible conflictividad existente dentro de las redes de apoyo de estas mujeres. 

 El análisis de los compontes estructurales del apoyo social nos llevó a 

realizar una pormenorizada caracterización de las redes de apoyo social de las 

mujeres participantes en el estudio. En primer lugar, los resultados obtenidos en 

relación con el tamaño de la red de apoyo indicaron que las mujeres de familias 

monoparentales que están siendo intervenidas por los SS. SS. CC. no se encuentran 

aisladas socialmente, ya que la media de personas que componen sus redes de apoyo 

social es similar al de otros estudios con familias biparentales atendidas por estos 

dispositivos (Rodrigo et al., 2005, 2007). Posiblemente, el hecho de que cuenten con 

una aceptable red social se deba precisamente a que son usuarias de los Servicios 

Sociales y que muchas participan en intervenciones grupales que fomentan la 

relación con otras mujeres. En segundo lugar, encontramos que la media de amplitud 

total de la red social fue mayor que la media para cada tipo de apoyo (emocional, 
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tangible, informativo y de riesgo). Este resultado tiene gran importancia desde el 

punto de vista funcional, ya que supone la evitación de una sobrecarga para los 

miembros de la red (López, 2005). En tercer lugar, si analizamos con detenimiento la 

amplitud de la red para los distintos tipos de apoyo evaluados, observamos que las 

redes de apoyo social fueron más reducidas para las situaciones en las que estas 

mujeres requieren más ayuda, esto es, para cuestiones de apoyo tangible y frente a 

circunstancias estresantes y/o de riesgo. 

Más allá de lo que muestran estos resultados, las características estructurales 

que verdaderamente diferenciaron a estas mujeres de otras son las relacionadas con 

la composición de sus redes de apoyo. En consonancia con estudios normativos, los 

resultados de nuestro estudio muestran que estas mujeres buscan ayuda en la red de 

apoyo informal más directa y cercana (familiares y amigos) por ser reconocida como 

la fuente de apoyo social natural, recíproca y satisfactoria (Gottlieb, 1983), así como 

por su carácter privado y más ajustado a las necesidades concretas de las personas 

(Navarro, 2004). No obstante, hay dos aspectos en la composición de sus redes 

informales que las diferenciaron del resto. Primero, las familias monomarentales 

presentaron con mayor frecuencia redes de apoyo integradas únicamente por 

personas ajenas a la familia, especialmente para obtener apoyo a nivel emocional y 

frente a situaciones estresantes. Segundo, alrededor del 40% recurrían a sus hijos e 

hijas en busca de ayuda y apoyo emocional ante las situaciones estresantes que 

tienen que afrontar. Así, en consonancia con los datos de ingresos familiares, 

observamos que los hijos e hijas de estas familias parecen asumir ciertas 

responsabilidades familiares no propias de su edad. En este caso, se convierten en la 

fuente de apoyo emocional para sus madres cuando, por su edad, debería ser al 

revés; es decir, que las madres actuaran como base de seguridad y fuente de apoyo 

emocional para sus hijos e hijas. El hecho de tener que asumir responsabilidades no 

propias de su etapa evolutiva, unido al hecho de verse expuestos a los diferentes 

elementos de riesgo que caracterizan a las familias usuarias contribuye, con toda 

probabilidad, a que estos menores empiecen a definir, desde muy pronto, 

complicadas trayectorias vitales de riesgo. 

 Por otro lado, los resultados de este trabajo coinciden con los hallados por 

Rodrigo y cols. (2005, 2007) y López (2005) en cuanto a que las familias en situación 

de riesgo incluyen entre sus principales sistemas de apoyo a las redes formales. En 

este sentido, los resultados encontrados muestran que los profesionales 

constituyeron fuentes de apoyo importante para estas mujeres, sobre todo, para 

cuestiones informativas, emocionales y frente a situaciones estresantes. Como 

indican estos resultados, las redes formales no fueron utilizadas de forma específica 

para un tipo de necesidad, sino que nos encontramos con que más de la mitad de las 

mujeres que recurrieron a fuentes de apoyo formal lo hicieron para más de una 

modalidad de apoyo. La presencia de los profesionales en las redes de apoyo de las 
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familias monomarentales fue más frecuente que en las familias biparentales usuarias 

de los SS. SS. CC., sobre todo, en la búsqueda de apoyo informativo y para 

situaciones estresantes.  

 Para finalizar con las cuestiones estructurales del apoyo social debemos 

referirnos a los datos de apoyo referidos a la ex-pareja o padre de los hijos e hijas de 

estas mujeres. Según los datos obtenidos, las madres de estas familias no suelen 

recurrir a los padres de sus hijos e hijas ante ningún tipo de problemas. Es más, 

coincidiendo con los resultados obtenidos por Malo (1994), las ex-parejas son 

mencionadas en gran medida como fuente de conflicto y no tanto como figuras de 

apoyo social. La baja implicación de los padres en el sostén económico de la familia, 

así como su ausencia entre las personas que componen las redes sociales de estas 

mujeres, pone claramente de manifiesto los problemas relacionales existentes entre 

los progenitores de los menores que crecen en estos hogares. 

 Centrándonos ahora en el análisis de la funcionalidad del apoyo social, el 

área más crítica entre las madres de familias usuarias de los SS. SS. CC. fue la 

relacionada con el ámbito emocional. La necesidad de estas mujeres ante cuestiones 

emocionales fue muy alta en comparación con el resto de modalidades de apoyo 

evaluadas (tangible, informativo y situaciones estresantes). Además, esta necesidad 

fue común para familias monoparentales y biparentales. No obstante, ambos tipos de 

familias se diferenciaron en el grado de necesidad de las otras modalidades de apoyo 

evaluadas. Así, además de la necesidad compartida de apoyo emocional, las mujeres 

solas con responsabilidad familiar experimentaron mayor demanda de ayuda ante 

asuntos materiales, informativos y situaciones estresantes. En síntesis, la necesidad 

de apoyo de las mujeres a cargo de familias monoparentales fue mucho más acusada 

que en el resto de mujeres, ya que fue igualmente crítica en el ámbito emocional y 

especialmente aguda para situaciones en las que se demanda información, ayuda 

tangible y apoyo ante situaciones estresantes.  

 A pesar de las importantes necesidades de apoyo que presentan estas 

mujeres, debemos destacar que el perfil que se desprende de los resultados obtenidos 

indica que estas mujeres no se encuentran aisladas socialmente y que están bastante 

satisfechas con sus relaciones interpersonales. Estos resultados van en consonancia 

con otros estudios generales que resaltan las mayores necesidades de apoyo social de 

estas familias, pero sin hablar en ningún momento de exclusión social; no obstante, 

también es cierto que estas mujeres dependen en cierta medida de fuentes formales 

para satisfacer sus necesidades de apoyo (González et al., 2004; Jiménez et al., 2004; 

Morgado et al., 2003). Este mismo resultado se ha hallado también en estudios con 

familias en situación de riesgo medio (López, 2005; Rodrigo et al., 2005, 2007). 

 Una vez analizados los componentes estructurales y funcionales del apoyo 

social de las mujeres de familias monoparentales, vamos a comentar los resultados 
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derivados del análisis de conglomerados realizado con los datos de su apoyo social. 

Como se ha explicado anteriormente, con este tipo de análisis se pretendía explorar 

la variabilidad de las mujeres de familias usuarias de los SS. SS. CC., en relación al 

grado y tipo de apoyo social percibido. Como queríamos comprobar si la estructura 

familiar era una dimensión diferenciadora del apoyo social de unas familias y otras, 

los análisis se realizaron incluyendo tanto a las familias monoparentales como a las 

biparentales.  

Como dejan patente los resultados obtenidos, la hetereogeneidad existente 

entre las usuarias en cuanto a sus características de apoyo social así como en relación 

a su estructura familiar es evidente. Esta conclusión permite realizar tres tipos de 

reflexiones. En primer lugar, existen distintos perfiles de apoyo social entre las 

mujeres usuarias de los SS. SS. CC., de modo que es necesario considerar el apoyo 

social de estas mujeres como una realidad hetereogénea. En segundo lugar, prevalece 

un patrón diferencial de riesgo en función de las características de apoyo. Y en tercer 

lugar, la estructura familiar no determina el perfil de apoyo de las familias que viven 

en una situación de riesgo más crítica, pero sí en el resto.  

En relación con la primera de las reflexiones, los resultados de nuestra 

investigación pusieron de manifiesto la existencia de tres perfiles de apoyo social 

diferentes. El primer grupo estuvo definido por mujeres que, comparadas con los 

otros dos grupos, disponían de redes de apoyo poco funcionales y en gran medida 

dependientes de sistemas formales (redes de apoyo no muy pequeñas pero 

especialmente reducidas para situaciones de riesgo, con altos niveles de necesidad 

para todas las modalidades de apoyo, y con los profesionales como figuras de apoyo 

a los que se recurre para todas las necesidades). Las familias del segundo grupo no 

alcanzaron los problemas de apoyo del primer grupo, aunque se caracterizaron por 

disponer de redes de apoyo reducidas (sobre todo a nivel tangible o material), una 

necesidad de apoyo intermedia que cubren fundamentalmente con fuentes de apoyo 

específicas de carácter informal —familiares o no familiares—, y un menor uso de las 

fuentes formales como son los profesionales. Por último, el perfil de familias del 

tercer grupo se definió por indicadores de apoyo más positivos en comparación con 

los dos grupos anteriores (red de apoyo amplia y diversa, integrada casi 

exclusivamente por fuentes de apoyo informal, y con bajos niveles de necesidad de 

apoyo). 

De acuerdo con la segunda reflexión que adelantábamos, los tres grupos 

presentaron un perfil socioeconómico determinado, al mismo tiempo que se 

diferenciaron por sus circunstancias estresantes y los niveles de autoestima. En 

concreto, se comprobó que los dos primeros grupos obtenidos presentaron 

indicadores menos favorables que el tercero. Así, se observó que las mujeres de las 

dos primeras tipologías solían disponer de empleos de baja cualificación laboral, 

presentaban mayores problemas económicos y contaban en mayor medida con 
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ayudas sociales para solventar sus problemas financieros; especialmente, las familias 

del primer grupo. En relación a las circunstancias de riesgo, los datos mostraron que 

los dos primeros conglomerados acumulaban un mayor número de circunstancias 

estresantes y/o problemáticas que el tercero. Y por último, en relación a la 

autoestima, los resultados fueron consecuentes con los anteriores y las puntaciones 

más desfavorables fueron para las mujeres que integraban los dos primeros grupos; 

de forma específica, las diferencias se encontraron en la valoración de los ámbitos 

familiar, social y físico que hacían estas mujeres.  

Finalmente, y respecto al tipo de familia, los resultados indicaron que el 

primer conglomerado (el de mayor riesgo) no se caracterizó por una estructuración 

familiar determinada, sino que tanto hogares como monoparentales como 

biparentales componían este grupo, que en relación con este aspecto podría definirse 

como mixto. A diferencia de lo que ocurrió con este grupo, sí se produjo una 

diferenciación significativa en función de la estructura familiar en los dos 

conglomerados restantes. Así, el segundo conglomerado estuvo compuesto 

principalmente por familias monoparentales, mientras que el tercero estuvo 

integrado en su totalidad por familias biparentales.  

Un resumen de las principales características que definen a estos tres grupos 

se expone en la tabla que se presenta a continuación. Las características que se 

presentan en esta tabla se extraen de las comparaciones de los datos promedios de 

cada una de las dimensiones evaluadas en los tres grupos. 
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Tabla 13. Tipología de familias según el apoyo social. Relación con sus 

circunstancias de vida 

 Mixto Monoparental Biparental 

Apoyo Social 

Tamaño de las redes 

sociales intermedio 

aunque reducidas para 

situaciones de estrés. 

Redes sociales 

combinadas con fuentes 

de apoyo informal 

(familiares y no 

familiares) y fuentes de 

apoyo formal. 

Alta necesidad de apoyo 

social.  

Alta satisfacción con el 

apoyo percibido para las 

distintas modalidades de 

apoyo. 

Tamaño de las redes 

sociales pequeño sobre 

todo para el apoyo 

material o tangible. 

Redes sociales específicas 

de fuentes informales 

(familiares o no 

familiares). 

Necesidad de apoyo 

social intermedia. 

Alta satisfacción con el 

apoyo percibido para las 

distintas modalidades de 

apoyo. 

Tamaño de las redes de 

apoyo social alto y 

diverso. 

Redes sociales 

combinadas con fuentes 

de apoyo informal 

(familiares y no 

familiares). 

Baja necesidad de apoyo 

social.  

Alta satisfacción con el 

apoyo percibido para las 

distintas modalidades de 

apoyo. 

Características 

socioeconómicas 

y estructura 

familiar 

Tasa de actividad laboral 

alta. 

Cualificación laboral nula 

o baja. 

Ingresos familiares que 

provienen bien de los 

trabajos familiares, bien 

de las ayudas sociales, o 

de la combinación entre 

ambas. 

Familias por debajo del 

umbral de la pobreza. 

Familias monoparentales 

y biparentales. 

Tasa de actividad laboral 

alta. 

Cualificación laboral nula 

o baja. 

Ingresos familiares 

procedentes de los 

trabajos familiares o de su 

combinación con las 

ayudas sociales. 

Familias muy por debajo 

del umbral de la pobreza. 

Familias monoparentales. 

Tasa de actividad laboral 

alta. 

Cualificación laboral 

predominantemente baja 

aunque existen también 

trabajos de media o alta 

cualificación.  

Ingresos familiares que 

provienen del trabajo de 

los familiares y no 

reciben ayudas sociales. 

Familias por encima del 

umbral de la pobreza. 

Familias biparentales. 

Circunstancias 

estresantes y/o 

problemáticas 

Riesgo total alto. 

Trayectoria de riesgo 

pasada alta. 

Riesgo actual similar al 

resto de grupos. 

Riesgo total alto. 

Trayectoria de riesgo 

pasada alta. 

Riesgo actual similar al 

resto de grupos. 

Riesgo total bajo. 

Trayectoria de riesgo 

pasada baja. 

Riesgo actual similar al 

resto de grupos. 

Autoestima 

Baja autoestima familiar, 

social y física. 

Similar autoestima 

emocional e intelectual 

que el resto de grupos. 

Baja autoestima familiar, 

social y física. 

Similar autoestima 

emocional e intelectual 

que el resto de grupos. 

Alta autoestima familiar, 

social y física. 

Similar autoestima 

emocional e intelectual 

que el resto de grupos. 

 

 En conjunto, estos resultados se encuentran en consonancia con la literatura 

sobre el tema. La heterogeneidad en los perfiles de riesgo de las familias usuarias de 

los SS. SS. CC. es una realidad que ya ha sido demostrada en anteriores estudios y 
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revisiones acerca del tema (Jiménez, 2009; Rodrigo et al., 2006). Asimismo, y 

coincidiendo con nuestros resultados, los análisis discriminantes realizados por 

Rodrigo et al. (2008) pusieron de manifiesto que entre los indicadores familiares que 

determinan el perfil de riesgo psicosocial de las usuarias de los SS. SS. CC. se 

encuentran las características de redes de apoyo informal y formal, la situación 

socioeconómica y laboral, los tipos de ayuda que reciben, la historia personal y 

características de la usuaria, y la vivencia de sucesos estresantes. Así nuestros 

resultados mostraron que el primer grupo de familias, definido como mixto, presentó 

las circunstancias familiares, sociales y personales más complicadas. A su vez, el 

segundo grupo englobó a familias con contextos más complicados que las 

pertenecientes al tercer grupo. En síntesis, la comparación entre conglomerados puso 

de manifiesto que el grupo mixto se encuentra en una situación de riesgo psicosocial 

alto, el grupo de familias monoparentales en una situación de riesgo intermedio y, 

por último, el grupo de familias biparentales estudiadas fue el que presentaba un 

nivel de riesgo más bajo.  

 Una importante conclusión del estudio que hemos realizado es que las 

características del apoyo social se relacionan con la variabilidad de riesgo que 

podemos observar entre estas familias. Estos resultados van en consonancia con los 

hallados por Rodrigo et al (2008); así, existe un patrón diferencial de apoyo en 

función del nivel de riesgo, adquiriendo la presencia de redes formales entre los 

sistemas de apoyo un especial protagonismo. En concreto, las mujeres de familias 

usuarias de los SS. SS. CC. que presentaban circunstancias de vida más desfavorables 

fueron precisamente las que además presentaron mayores necesidades de apoyo 

social en todas sus modalidades (excepto para las cuestiones informativas) y, 

además, las que recurrían con mayor asiduidad a sistemas formales para cubrir sus 

distintas necesidades. Los resultados obtenidos que relacionan la presencia de las 

redes formales entre los sistemas apoyo con los niveles más altos de riesgo familiar 

no son totalmente novedosos, ya que otras investigaciones recientes han encontrado 

resultados similares (Castillo, 1997; Matos y Sousa, 2004; Rodrigo et al., 2008). Por su 

parte, las fuentes informales de ayuda estuvieron presentes en todos los tipos de 

redes sociales, independientemente de la situación específica en la que se encontrara 

cada tipología de familias. Como comentamos al principio de este trabajo, las redes 

informales (familia, amistades, vecinos, etc.) son las fuentes de apoyo más naturales, 

recíprocas y satisfactorias (Gottlieb, 1983) y las que más se ajustan a las necesidades 

concretas de las personas (Navarro, 2004). En este sentido, la presencia en los tres 

grupos de familias de este tipo de fuentes informales de apoyo, el tamaño no 

reducido de sus redes sociales, así como la satisfacción con el apoyo recibido, son tres 

resultados coincidente con la literatura revisada y que nos permiten concluir que las 

familias usuarias de los SS. SS. CC. pueden presentar importantes complicaciones 

sociales, pero en ningún caso puede decirse que se encuentren aisladas socialmente 
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(López, 2005; Rodrigo et al., 2005, 2007). Creemos que se trata de una conclusión muy 

importante que nos permite mantener una visión positiva de estos contextos 

familiares. 

 Otro de los hallazgos más relevante de este estudio está relacionado con la 

estructura familiar. La estructura familiar ejerció un doble papel en el estudio de la 

variabilidad de estas familias: primero, como indicador que permitió distinguir a las 

familias con una problemática familiar, personal y social intermedia de aquellas que 

se encuentran ante una situación problemática baja; y, segundo, como aspecto que no 

diferenciaba a las familias con un perfil de riesgo más acusado de acuerdo con las 

dimensiones evaluadas. Una posible explicación a la particular contribución de la 

estructura familiar en la tipología de familias podría tener que ver con los niveles de 

riesgo. Si bien es cierto que nuestros resultados coinciden con otros estudios al 

evidenciar diferencias en las circunstancias de vida y características de apoyo social 

de las familias monoparentales y biparentales (e.g., Flaquer et al., 2006; Landero y 

González, 2006; López, 2005; Rodrigo et al., 2008), estas diferencias se ven 

minimizadas en nuestro estudio cuando nos encontramos ante situaciones familiares 

muy complicadas o de alto riesgo, en las que la estructura familiar no parece ser un 

factor determinante. En la línea de lo que concluye el estudio de Wayne y Unger 

(2000), estos datos sugieren que la estructura familiar por sí misma no explica la 

disfuncionalidad de los ambientes familiares, al menos en los casos de riesgo más 

extremos. Un análisis más pormenorizado de los datos familiares que caracterizan los 

hogares de las mujeres que integran el primer grupo obtenido (el de mayor riesgo) 

ayuda, sin duda, a comprender cuáles son los factores que contribuyen a que un 

contexto familiar se vuelva gravemente disfuncional; factores entre los que no parece 

figurar la estructura familiar.  

 La lectura conjunta de los resultados obtenidos nos permite extraer una 

serie de conclusiones acerca de sus circunstancias de vida y características de las 

redes de apoyo de las familias estudiadas, al tiempo que nos permite plantear 

diversas implicaciones prácticas para la intervención con familias monoparentales 

usuarias de los SS. SS. CC. Entre las implicaciones prácticas podemos señalar las 

siguientes: 

 Las familias monomarentales usuarias de los SS. SS. CC. viven en una 

situación de precariedad económica importante y requieren de ayudas 

sociales para mantener su economía familiar. Estas ayudas sociales 

adquieren especial protagonismo en familias monomarentales cuando el 

padre no contribuye a los ingresos familiares y, por tanto, la situación 

económica es más desfavorable que en el resto de familias. En dichos casos, 

los Servicios Sociales además de contribuir a la economía familiar con las 

ayudas sociales deberían concienciar a estas familias de que los padres 
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deben asumir sus responsabilidades económicas y, sobre todo, velar porque 

los hijos/as menores de edad no abandonen su trayectoria escolar por la 

presión de tener que contribuir económicamente al sostenimiento de la 

familia. 

 Las familias monomarentales estudiadas presentan importantes dificultades 

para acceder a empleos cualificados y estables, probablemente, por su 

dificultad de conciliar su vida familiar y laboral. En ese sentido, los 

Servicios Sociales deberían poner a disposición de estas mujeres los recursos 

necesarios para facilitarles la compatibilización de sus responsabilidades 

laborales y familiares (centros para menores durante el horario laboral, 

ayuda en el hogar, etc.), de forma que no se vean obligadas a aceptar 

empleos tan precarios. Ciertas ayudas formales de estas características 

pueden ser vitales en los momentos iniciales tras una separación o divorcio, 

aunque no deben ser el objetivo último de la intervención social con estas 

mujeres, ya que pueden resultar muy perjudicial para el desarrollo y 

autonomía de las mujeres al frente de estos hogares si se prolongan 

excesivamente en el tiempo. La situación de dependencia de los Servicios 

Sociales que se produce en algunas usuarias es un hecho reconocido por los 

profesionales de estos dispositivos y que debe de evitarse tratando que, más 

allá de la intervención durante los momentos de crisis, los sistemas de 

apoyo formal no suplanten a las redes informales que son las que, de forma 

natural y saludable, deben cubrir las necesidades de apoyo que 

experimentan todas las familias. 

 La existencia de una trayectoria personal y familiar cargada de 

circunstancias de riesgo se muestra como una señal de identidad de las 

familias usuarias de los SS. SS. CC. que presentan una mayor problemática; 

entre ellas, las monoparentales. Ante este hecho, los protocolos de 

evaluación familiar de los Servicios Sociales deberían incluir una evaluación 

exhaustiva de las circunstancias de riesgo que los progenitores han 

experimentado en el pasado ya que, en cierta medida, se relaciona con la 

vulnerabilidad y el riesgo familiar actual. Según estos resultados, las 

familias que hayan experimentado un mayor número de circunstancias 

estresantes y/o de riesgo en su pasado requieren de una atención mayor y 

de una intervención prioritaria. 

 Los resultados obtenidos en relación con la autoestima dan una imagen 

positiva del bienestar de estas mujeres, a diferencia de lo que estudios 

anteriores han señalado. Esta visión positiva debe ser considerada y 

utilizada por los profesionales de cara a sus intervenciones. Las fortalezas y 

capacidades de las mujeres que encabezan los hogares monoparentales 
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deben ser promovidas por los profesionales encargados de la intervención 

familiar y utilizarse para promover un cambio positivo en estos hogares. 

Una intervención basada en el fortalecimiento de las potencialidades 

familiares y no solo en el análisis de sus debilidades es, sin duda, mucho 

más efectiva y adecuada para ayudar a estas familias. 

 La tipología de familias encontrada en función de sus características de 

apoyo social pone de manifiesto la importancia que adquiere el apoyo social 

en contextos de riesgo. Así, las redes de apoyo social más funcionales son 

las que se relacionan con indicadores más positivos en todos los ámbitos. 

Con estos resultados se corrobora la importancia que adquiere el apoyo 

social para la vida de estas mujeres y, sobre todo, para las que encabezan 

hogares monoparentales, que parecen partir de mayores dificultades 

sociales que las de familias biparentales. En este sentido, los Servicios 

Sociales deben promover buenos sistemas de apoyo que permitan a todas 

las familias cubrir sus distintas necesidades. 

 Las características de las redes sociales con las que cuentan las familias 

monomarentales indican que aunque estas mujeres no se encuentran 

aisladas socialmente, tienen altas necesidades de apoyo social, sobre todo, 

ante cuestiones materiales, informativas y frente situaciones estresantes, 

teniendo que recurrir con frecuencia a redes formales para solventar sus 

problemas. En este sentido, la ampliación y protección de las fuentes de 

apoyo informales constituye otro reto a asumir por los Servicios Sociales en 

la intervención con estas familias. Facilitar el apoyo entre los miembros de 

la familia así como el acceso a grupos de integración comunitaria pueden 

ser vías efectivas para que estas mujeres amplíen sus redes de apoyo 

informal y, con ello, sustituyan a las fuentes formales a las que se ven 

obligadas a recurrir para cubrir sus necesidades. 

 A pesar de que la monoparentalidad se ha relacionado a lo largo de este 

trabajo con indicadores menos positivos que la estructura biparental, los 

resultados del análisis de conglomerados sugieren que las condiciones 

extremas de riesgo no están ligadas a la estructura familiar, sino a 

cuestiones relacionadas con la alta precariedad económica y laboral, 

trayectorias de riesgo complicadas, problemas de autoestima, necesidades 

de apoyo muy acusadas y la presencia de sistemas formales como principal 

fuente de apoyo. De acuerdo con este resultado y en consonancia con 

resultados anteriores, la evaluación del riesgo familiar se convierte en una 

tarea crucial para planificar una efectiva intervención social.  

En definitiva, con este trabajo hemos tratado de poner de manifiesto las 

necesidades y dificultades de las familias usuarias de los Servicios Sociales 
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Comunitarios, y muy especialmente las características específicas de las familias 

monomarentales. Los resultados obtenidos ayudan a esclarecer algunas de las dudas 

planteadas al principio de este estudio aunque también plantean nuevas incógnitas y 

preguntas. La realización de nuevas investigaciones con familias en situación de 

riesgo es una necesidad para avanzar en el conocimiento de la realidad cotidiana de 

estas familias y, con ello, poder mejorar las intervenciones psicosociales encaminadas 

a dar respuesta a sus necesidades y apoyarlas en su labor educativa de niños y niñas. 
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